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Introducción 

"Wakefield", del escritor estadounidense Nathaniel Hawthorne, fue publicado por 

primera vez en 1835, en New Eng/and Magazine, y más tarde recopilado en Twice-told 

Tales (1837). El título de esta colección parece aludir al hecho de que, efectivamente, 

todos los relatos incluidos en ella eran "contados" -esto es, publicados- por segunda 

vez, 1 lo que en cierto f!lOdo también' no~ h;,¡bla ?El la d,ifÍcilrelación que Hawthorne 

sostuvo con su me~io literario.' Antes de ,1837; el• ~scrit°r nacido en Salem fracasó en 

tres intenl()S ,P~(/~~'~§~1;~?;_~~-J~~M~iiEl',1.\~~~ ·~~~;~~~d~~,;·~~b~i~~:d~' ·ocasiona 1 mente en 
•_, < • "••' v-•,. -' - V Ji'' ;.;-·:~_-,,.•:-, .. ,,.- >~ •''J, •', •, :·- ,,.",' ,"'- ," > > •• ,• "' , '' :• :' ~' > _ , • 0 • ' 0 , • 

0
' ' 

revistas. que• le: próporción~ban ¡un; niagro, y muy bienvenido ingreso. A pesar del 

modesto . éxito ¿ü~{ót:liu':~;''~~~i~riorrriente .,, con trabajos más . extensos -como The 

Scarlett. Lettei;,'Th;;·0a~s~of the•· Seven Gables y The Wonder Book- Hawthorne 

nunca fue. ca'paz de' vivir de su literatura. A este respecto, el critico contemporáneo 

James Mclntosh opina: 

As Hawthorne himself realizad, he was never a popular writer. Not 
only was he too shy, sly, and subtle far it, but he worked across the 
biases of his own vigorous New England culture. He composed 
neither sermons nor nationalistic history nor inspirational essays nor 
poetry nor translations from the German nor genteel novels nor 
popular trash, all of which New England produced in abundance, but 
rather the slender works that suited his genius. Hawthorne was not 
only the first but also the only majar writer of fiction to emerge from 
the older New England. He made his New England voice heard in all 
its variety, bu! his relation to his audience was always problematic. 2 

1 Cfr. James Mchtlosh (cd.) ... Prcíacc"', Nntlumiel llmnlwrm: ',\' Tales. Ncw York: \V. \V. Nonon & Cornpany. 1992. 
e· ix. 
•J/Jic/., p. X. 



Hawthorne fue, en palabras de su compatriota y contemporáneo Edgar Allan Pee, "the 

example, pa_r excel/ence, in this country, of the privately-admired and publicly­

unappreciated man of genius."3 

Respecto al cuento que nos ocupa, el mismo Pee escribió en 1842: 

lt would be a matter of sorne difficulty to designate the best of these 
tales, without exception, they are beautiful. "Wakefield" is remarkable 
fer the skill with which an cid idea-a well-known incident-is worked 
up or discussed. A man of whims conceives the purpose of quitting 
his wife and residing incognito, for twenty years, in her immediate 
neighborhood. [ ... ] The force of Mr. Hawthorne's tale lies in the 
analysis of the motives which must or might have impelled the 
husband to such folly, in the first instance, with the possible causes 
of his perseverance. Upen this thesis a sketch of singular power has 
been constructed.4 

"Wakefield", como observa el autor nacido en Boston, se basa en una historia bien 

conocida, y de -hecho -como analizaremos en el presente trabajo- su anécdota 

principal se resume en el primer párrafo. En el resto de "Wakefield", el narrador inventa 

conscientemente una hipótesis sobre los motivos del protagonista de tal historia, que él 

presenta cómo . verdadera. De este modo, la mayor parte del cuento reflexiona, por 
,·' 

medio de.la invención literaria, sobre un hecho supuestamente verídico. 

En}Wakefield" se establece un juego en que la ficción se designa a sí misma 

como ta·I, reconociéndose en su carácter ficticio. El narrador se dirige a su público no 

sólo para relatar una historia, sino también para relatar cómo va creando esa historia. 

Este fenómeno de admitida ficcionalidad crea un complejo paralelismo en el que un 

autor ficticio se dirige a un lector ficticio, por medio de una publicación de naturaleza 

3 Edgc1r Allan Poc en (incley· . .,· f~m{vº ... · /Jnok 35 (noviembre de IN.J7): 252-256. Citado por James Mclnlosh (cd.), 
ihid .• p. 331. 
4 Edgar Allan Poc en Graham '.v Magazine 20 (mayo de 18-12): 298-300. Citado por James Mcl111osh (ed.), ibid., p. 
332. 
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igualmente ficticia. La escritura, la actividad creadora. que da origen a toda obra de 
- -- ·-. --'.- '- .. ·, -

ficción, es reprciducida dentro de la .obra misma por m~dio di;; este narra.· dor-autor, que . . . . - . . ·. . ··. '"' ·'; ·, ... 

se dirige a un narratario ~e~pecfficamente "al le~tor". ("I bid the reader VJel~ome ... ")-. 

:::::~001t'~lf~i1Jlf 1~¡~~i{~~il~~~~~·~~it~ 
ficción- y lo 'presentó ante:e1 púb1icó'.deci111onónicci com!=J. prodúcto 'de suºimaginación . 

. . -. : ~- ·. ,;:: ·::~~r!~_::~;<:.:_~:;-~~-'·:g:~t~:i;~~ ;s\-~:~ ~(~fi¡p);f]\~::·:.~j!~-,X~';C:t,::'.~-~:).~-~}~fi:: ~:-}1>'.·~:~~;7 Lt~~'.y~~,:::,~::-r: :;t ¿,'.',:,'-~,'¿/;~\~.:---J.:; _._:,-. ·> .- '::· ... 

El espejo ~e •. l~\~i?fiSn.~r:~{!;~!ti l·m:;~:~;f~;·~~:J'.~~~r~f-i~·(:I:,.,',\i· ?.'' x:.:,~~;<;:, ,,.,·, .. ·.' 
Narración f escritura.convergen eri ·este; autor. ficticio· que cons.truye sU relato en 

.- ·. ·:--:.\;0.-.-~·~-Xt/::~:~~~r~~~1~;;;~l~~:}~~-;r{-~~~:/>>/~~-=--: :{:}::~:j~:;-::~t~1;~~~~:(~5~l~{\J~";.tf'§N:~:~;:.c:~:'._t";,,~~;;·~-F-~·-::~r1;\'?.::· ·:. 
el momento; ·ante¡los:ojos'del.'lector:>Sin·,embargo;·en:estejuego de:reflejos es fácil 

- :- .·: · .. ·.·:~\;;~:: ;:·.:-~~:;J.::f::~~~~:~~1.:~~:iN~:'. :ú'q:;:.tif A:f;,-:¡:~~;~~:-~·:~\T¿~-~:-·~\I:'..:·r::_:,:;:\i'~~--,:t1F.r,;(;_,!~':> ;J:J~~·:;·; ;~->.:; (;~-~·.:'.{'~~::_:>T.';.· . 
perder de vista qUé lec~or recibe~la en~nciac:;ión del'13utorfictlci~::A1 dirigir vagamente su 

::~~:,:::i1~~~~i~tí~~!~lti~~ÍiW~)j~~~~if t:~:::::·::: 
identifiquemos: con el r,ecepto( de esa enuriciación; es decir, .con el .narratario-lector. 

Ponie~da'''é~f~~i~\¡~; ~I, leci~r'como ,generad,or del signific~d~ .en un texto, el 
~ ,,·=:~· ic'c~,, ·.··-

semiólogo italiano' explica: 

Para organizar su estrategia textual, un autor debe referirse a una 
serie de competencias [ ... ] capaces de dar contenido a las 
expresiones que utiliza. Debe suponer que el conjunto de 
competencias a que se refiere es el mismo al que se refiere su 
lector. Por consiguiente, deberá prever un Lector Modelo capaz de 
cooperar en la actualización textual de la manera prevista por él y de 
moverse interpretativamente igual que él se ha movido 
generativamente. 5 

!> Umbcrto Eco. Lector in fahuln. La cooperaciún i1111..•rpr'-·tatfra eu el texto narrali\'o. Barcelona: Lumen. 1993. 
(Palabm en el tiempo 142). p. KO. 



De este modo, el texto postula, desde el momento mismo en que se está generando, un 

lector hipotético. A este lector hipotético, que es una estrategia textual, Eco lo llama 

Lector Modelo, advirtiendo que no debe confundirse con los lectores históricos, 

empíricos, que somos todos nosotros: 

La iniciativa del lector consiste en formular una conjetura sobre la 
intentio operis. Esta conjetura debe ser aprobada por el conjunto del 
texto como un todo orgánico.[ ... ] al final, las conjeturas deberán ser 
probadas sobre Ja coherencia del texto, y la coherencia textual no 
podrá sino desaprobar algunas conjeturas aventuradas. 6 

Por tanto, nuestra iniciativa, como lectores empíricos, es formular una conjetura 

interpretativa. "Wakefield" nos presenta a un escritor ficticio que va construyendo su 

narración ante los ojos de su lector y, según una hipótesis interpretativa inicial -que 

después se· revéla. como "aventurada", en .términos de. Eco-, la obra misma nos pide .. ,, . 

identificarnos co~: el harratario-lector. 

Por supuesto, ~~ist~'¿n~·gfa~difer~ncia entre los conceptos de "lector empírico''. y 

"narratario". Sin ·'~~~l~t~:.~.\~¡·~b~IJ Gé~ard Genette expone, la ausencia de un 

narratario intradie~¿ti:ci'.·e~·;~iecir, uno que sea identificable dentro del discurso, vuelve 
:.':,,,l~;,::;:;:~':;-"".;_:~::ft':~>~;,,c• • -, 

más fácil e "irresistibie~;'ia .. identiftcación de cada lector con Ja instancia receptora que 
·.·:<:';· ·- .. '.:{ 

postula toda situación narrativa: 

[ ... ] un ·récit, comme tout discours, s'adresse nécessairement a 
quelqu'un,, et contient toujours en creux l'appel au destinataire. Et 
[ ... ) plus transparente est l'instance réceptrice, plus silencieuse son 
évocation dans le récit, plus facile sans doute, ou pour mieux dire 
plus irrésistible s'en trouve rendue l'identification, ou substitution, de 
chaque Jecteur réel a cette instance virtuelle.7 

~ Umbcno Eco, /40 ... · limites ele In lt11erpretació11. Barcelona: Lumen. 1992. (Palabro en el tiempo 21..J). p. 41. 
GCrard Gcncuc. Fi¡zurcs 111. París: Éditions du Scuil. 1972. pp. 265-66. 



El narratario de un_ relato sin narratario interno tiende, por tanto, a ser identificado con el 

lector empírié:?· La_ excepcionalidad en el caso de "Wakefield" es que este proceso se 

hace explícito, ~ l~s instancias que en otros casos quedan subsumidas en el relato -

"invisibh3~; .. ~o~--~sí decirlo- aqui se evidencian. En ese sentido, el cuento del escritor 

estadou_nidense es muy similar al clásico por antonomasia de la literatura española, 

cuyo análisis narratológico aborda María Stoopen en el libro Los autores, el texto, /os 

lectores en el Quijote de 1605: 

[ ... ]el autor, el texto y el lector-los elementos constantes en todo 
proceso de escritura y lectura, o bien, de la producción y recepción 
literarias- se hacen explícitos en el libro cervantino, puesto que en 
él no son sólo componentes estructurales, sino también temáticos 
[ ... ]. Así el texto -el libro- es sujeto u objeto del enunciado 
literario; esto es, su propio referente[ ... ]. La autorreferencialidad es, 
pues, una preocupación permanente en la obra cumbre de 
Cervantes.ª 

Como lector empírico de "Wakefield", formulo una conjetura sobre su intentio operis. Sin 

embargo, a1·fi~:~-1.--la coherencia textual desaprueba una conjetura que en un principio 

parecía altain~~Íe~o'plausible. "Wakefield" nos presenta a un escritor ficticio que 
- -:- ;:\;'-~~¡ ~~-.-=-;:·;,:,:~;·:.,~-,-.~ ... :~ - -

construye sU'irelatci_-anté el lector, por lo que uno y otro reconocen esta deliberada 

ficcionalidad /Z:e_~-t~blecen un pacto de lectura basado en ella. El lector empírico es 

orillado a id~~tÍflcarse con ese lector que recibe la enunciación del escritor ficticio. 

Posteriromente, gracias al fenómeno que, siguiendo al mismo Genette. llamo "engaño 

metaléptico", se descubre que este último no se dirige al lector empírico, sino a uno 

asimismo ficticio. Al principio del relato no hay indicación alguna que nos haga suponer 

esto, y caemos en una "trampa" al identificarnos, como lectores empíricos, con el 

M María S1oopcn Gal:in. Los m11m·es, el lexto, los lectores en el Quijote ch.• /605. México: Facultad de Filosofia y 
Letras. UNAM; Universidad de Guanajualo: Gobierno del Eslado de Guanajualo. 2002. p. 16. 



narratario postulado por el texto. Tal indicación se presenta sólo hasta el momento en 

que el textci s~vuelv~F~n pala~ras de Sto~pen, "sujet~ u 6bjet~ d¡;jl eriu.~~i~d~ literario; 

esto es,. su propi;,. referenÍe'.' :·Es· .. específlcahlenté ;di~ho 'mómer)to; e(que tomo como 
:. ·, ( -/ "~·"·; ;·.·~. ::;:; >~.~f;·:.T~.F ;~.~;;·!: /- :.~?:, :>_:~: .- ·. ~~ ~ :·? to;'_,·:·.~: :~~ <-<~ ~, \~~,\~~;-~'.->;~:~~~ .'. \: :\;·_:'.t~- ~;:· ~-~:;; {-%~i ~·~.:~t>.:.?~T:~ :i:{,:t(~"~- ::;i.:; :. :>»-.:~--~r,: .··., · :· : . · . ".'· 

punto de .r~ferercia Pr!":mi:arg~ment~ción en l()sprim,e~os tre~.capltulos de .• mi. tesis. 

y ~· 

en una fuente 

"Wakefield ... •,no está;separado:internamente'en secciones o apartados, y este 

comentario'i~i~e~[~-·~'¡·~.~*f;~-~~~;i~~i~~r'~~/;~i:i~~ al cuento por la mitad. Si he 

decidido toma;l~~o~c>· e]J de :;;i·i·~~i:íosicióñ'es porque. marca un cambio drástico en la 

relación que~e;~~~~1~2~~-;~~~~l:·~uíi~ fi2fició i¡. su lector. 

¿oe qué:;~;~~.:¡¡·$~\~Jie~do esté "end~ña meta1éptico"? ¿Qué hay en e1 texto que 

nos orille á:Í~~hiriid~i~gi'~~~b~~f~?~~rrátarid~ ~ caer en la "trampa"? ¿Cómo afecta al 

lector empf~l~~S~~~¿t~;;f•tt'J'.~~·~i~' ~él'r~~i~~ici es un ente ficticio? A este análisis se 
~<--,, . .,_ '~·_,f:i'"~~-¡'.:,·.>< f ~ ,• '. :-: .,.":;<..:·.~' 

dedica la. prJffi'eÍ,a'parte;~:~i'ri'¡ i.nvestigacÍón, é'8nstituida por tres apartados: "Conjetura 

inicial aprob~~:;P;,ai\Z~i~· •. ·:~~l '~¡~z;6{:~~ f~'~cci~n·.~ y "El engaño metaléptico". Para 

ello, me ~e~r~{?;it~~i~·~1~f ;~~i,J~~;_1€~;~~~Y~~~os Lector Empírico y Lector Modelo, 

elaborados p~r. E~b~ ~if~om:~ cii:i'.i~'~Í~~itic~~lón de niveles diegéticos que el teórico 

francés prese~t~ e~ s~s FigÜres 111. 

1f~·,IS CCN 
FALl.A lE OR~GEN 
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En el último apartado, "Creador y criatura en la ficcionalidad declarada", exploraré 

otro fenómeno relacionado con la expresa ficcionalidad en "Wakefield": la forma en que 

ésta afecta Ja credibilidad moral del narrador. Desde el principio del cuento, este 

narrador presenta su relato como una "meditación" sobre una historia que había leído 

con anterioridad, en una fuente indeterminada (" ... sorne cid magazine or newspaper"). 

· Admite no recordar sino generalidades sobre el caso del marido inglés, por lo que 

decide _inventar una nueva historia. Y a diferencia de Ja historia original, la suya persigue 

un loable fin moral: "Thought has always its efficacy, and every striking inciden! its 

moral'',· 

Sin embargo, a lo largo del relato laficciá~ali~a~ declarada también afecta a 

quien pretende· ejercer. control sobre ella~· .:'1 ~~i6;: flcti~io intenta juzgar moralmente a 

Wakefield y al fi~~I ~el Cuento d~~~liÍica~¿s-~~i6s y Jo convierte en "The Outcast of the 

~::~~:.s~:iJií~~~~~~~~~?.~~::::::·;:~:;~:~: 
-: · ,: .<.-.P,-·-;0-,;·,.·.-~·.:·¡.;-.'":¡¡ .• ~·:;!:~o: l·,r;:·.; ;-;:~ ·.:-.~·· _-0::':"' .• ·-:,;·.;-:--:C·,"·~ , .; ,:;;'_;. 

algún vecino sobre_ Ja""conducta_de.un ·extravagante desconocido. La apreciación que un 

~~:f.:~~jl[f if t\~~~j~~i:;~~~:~~~~~:j~i~.73;:~ 
, .. ·, 

las castiga iinpl~C:ablemeriie. Cuando, en el último párrafo del relato, el narrador-autor 

introduce con'gra_n pompa Ja anunciada moraleja, se hace necesario evaluar de qué 

modo la ficcionalidad declarada ha afectado su discurso como educador moral. 

7 



La expresa naturaleza ficticia del relato contado por el narrador provoca una 
: -, ~<-,· 

serie· de reflejos especúl.ares. que nos obligan a corregir constantemente nuestras 

conjeturas interpretaiivas, tratando de alcanzar una conclusión válida respecto a qué 
';< • "" ••• 

cosa es r~flejo ci~:~'l]6'6't/a y ~uál es el referente inicial. Y a fin de cuentas no quedamos 
-. ··. <-:_ .. ,":-\:.,,~ ,>·.'·\; ·:-

muy co~v'encid~s.'C!~'.haber encontrado ese origen, ese objeto "real" del que surgieron 

todas las imágenes incorpóreas que se multiplican en el espejo de la ficción. 
'~~-:~' .\ ;, 

Ai'repróci;Jcir el acto de la escritura como génesis literaria, la ficción especular 

nos rev~·1a''í~ i:~Pr~cisión de algunas categorías teóricas que comúnmente aceptamos 

sin mayor' ~ü'éí:Sti~nam,iento. La incapacidad del autor ficticio para controlar las 
'·. ¡ - ' ~ ,··t;.;·:\ .. ~ .).. ·' ". ' 

implicaciones d_é ,~ú::.RÍ.c:>Pio relato es una de las consecuencias de este juego de 

espejos, el cu~I ~¿~::~~estra las limitaciones de un sistema de dicotomías que pretende 

explicar sati;f~:cit6~Y~~~·rpuntualmente el fenómeno de la ficción. Realidad/ficción, 
. -- :~ ·- :;._ -_ ~-i :.~,":_~:.y,;"_,.-'.:~:-~-:-. 

verdadero/fals'o'1~y':::::C,§jllc;i' veremos en su momento- relato factual/relato ficcional 
- :··<>~"---~ ,.,!· .,,;;¡·-· 

parecen por morr\;;;~Íos):ier insuficientes para dilucidar lo que la ficcionalidad declarada 
·-- . ...:'(:: .. :',-f:::;:;" -

provoca en "Wa"kefield'!;;al tiempo en que se imponen como necesarias, ineludibles para 

analizar el unÍ~¡;rso fií~raJi~: 
Las int~rpr~i~[j;j~~s. contradictorias 

;:-;..<:-.-~ 
conviven y perviven sin cancelarse 

mutuamente. Si e~ pri~cipÍ~ creímos que el discurso del autor ficticio -reflejo del autor 
>' -~·;:~,>: 

empírico Nathaniel:f-l.~Wth?rne- se dirigía a nosotros -reflejo del narratario-lector-. a 
... __ .·-:::: ~';J>"':' 

medio camino hemos di{ corregir esa hipótesis para incorporar una nueva imagen: la de 

un articulo ficticio> que :es reflejo del cuento "real" que tenemos en nuestras manos . . - --;-:· -- ......... . -·_ ~<i"t:· 

Asimismo, el m:irr:a~~r nos. presenta un discurso moral y, a la par que seguimos sus 

palabras, debemos piestar atención a la manera en que su imagen se ve transfigurada 

X 



por Ja ficcionalidad manifiesta. Frente al espejo de. la ficción, este educador moral es 

también un defll-iurgo tragi6o ~ue
0

condena a su criatura a desobedecer las premisas del 
'. '~ - - ·- ' 

discurso moral que é1 ~reÍ~ride enseñar, y de.este mo~o Ja sentencia a sufrir un destino 
'·::, ~·/- ;;_ .• _'».._-.-. 

terrible. . >;. ::::e· · : ;,::/ · 
·-,·..._,,' 

Y fi~aim~nti;;;"si creemos que convertirse en "El Paria del Universo" es un castigo 
: -. ·-_; ~:·.:;i:X~_\·_.:,;_ -":··., · _ .. .. · 

ejemplar .:..:...es-decir, -que siive de escarmiento, independientemente de que nos parezca 
.«.,<::.Ji:,··.,-,;.-. ·-···--

justo o ·ria-:=;· ~l·;'é!S'p~j~ de la ficción también nos muestra una interpretación alternativa a 

este respi;;cí~::.~'¡'''fi:~'.:1/VJ~kefield pudo haber escapado a todo correctivo. Si de acuerdo 

con el discJ~~g};~b~~'1iz~nÍe del narrador "every striking incident [has always) its moral", 
- ". ----~ -~-·;>.~qt:~::._ .. . -. .. . 

y por tanto/Wakéfield debe ser castigado para proveer tal moraleja ("moral"), también 
• : ..... ·\t~-~~;.~\f~A\?: _' : < ---••• - •• • ' • 

aquí el juego' especúlar.de Ja creación literaria complica Jo que a simple vista parece un 
:;'_'.·.>.:j:_,,-r'¡":,~;_-; .. -': :··,_· - '" - ... :: '">'. . 

castigo mod~ÍdDJ>~~~Jt2gitima imagen que tenemos d~l}r?t.~~~~ista es su sonrisa 

sardónica. Si..\iVakefield'n6.recibe castigo :__me a!Íeiio'a opinar.:.:.;;;es- porque el discurso 
., .. _ .:,:·,~~f~-~;_~f~\~:'.·~:f?\'\'.:X~~: >::-·::-.. : ~ . · · ._- .. ·· - _ _,::·· ::·~-: ::_,.~:~:{~:xv·,;~t)~~L-'.~<- · ·-

moralizante del ; n~rrador,_prod~ce.una imagen especular. no ·sólo inmoral, sino, de 

hecho, amoral. f:'1,,hJ'h;~~~6t~rj;J~id~ ~~;leÍd~::t~~Jté~ea y alternativamente desde 
' ,__,~·:,~ r .·~·~,~·r,..,1..::.~:...>,c •. ,_,h.~::,·',., 

una perspectivam8i~1 J-~'~"~ci'~'.ug~'amoral; rriÍe~iias que el destierro universal puede 

ser visto co.~o:m~;J~~~~i{~~./~J03ei'i~~'.~'c~··(si~ultánea y alternativamente) como Ja 

culminación d~¡\:.i~~f~
1

d~~s~ ~~is'6'rl'~jii sin cualidades metafisicas. 

Todas ~;¡:J:;ritGf~~;·~¿,~~';;ex~l~yen mutuamente, a pesar de contradecirse unas 

a otras, sino~~f:i~~¡¿'¡:;~~W;;;~~Bi~~radójicamente podríamos llamar, aludiendo a Eco, 
- • ·.;.: ..;,-~.,:-~-:,; ~ :...-· ,., •..-: '·' >"· 

una "coheren~ia •te~ibaJ" polisémica, contradictoria, una unidad diseminada o una 
. -.\':',; ~- .. , '= 

diseminación uniD6~~~·'~uei parece eludir constantemente Jos intentos por aprehenderla. 

El cuento de.•. Hawthorne ·desafía toda tentativa de describirlo, sin importar cuán 



matizada sea nuestra opinión. "Wakefield" es y no es un relato moralizante; es y no es 

un engaño al lector; es y no es un.,; ficción engañosa. A la elusiva labor de describir esta 
. . . . . 

"coherencia textual" contradictoria dedico las páginas siguientes. 

10 



l. Conjetura inicial aprobada por el texto 

Sujeto de la enunciación: el narrador-autor 

El cuento inicia con una voz en primera persona que informa al lector del origen, por 

demás incierto, de la historia que va a relatar. Este narrador recuerda ("recollects") 

haber leído la historia, supuestamente verdadera ("told as truth") de un hombre, a quien 

sin más decide ll:'lmar "Wakefield": "In sorne cid magazine ar newspaper, 1 recollect a 

story, told a's truth,'~(~ in~nf-iet us call him Wakefield-who absented himself far a 

long tim~,'. fr~'.7S~~íf t~(:~~~~;-~as informa con precision de qué fuente fue tomada la 

historia ("sorne cid magazine Or newspaper ... "), ni tampoco cuál era el nombre original 
~ . > i::.\::~:}.r~::~~~~~-~;~~;·J~J,;;{tkf~~~~:J;~.'. ·}' .·~ 

de suprotag~nist~.-.Lacfrase~.citada indica claramente que, si el narrador lo llama 

"Wakefield"~-
0

~;!'~~/'.~~:~i~j~~-'~t~pia. A partir de que le otorga nombre, todo lo que le 

sucede a esti~€f~,~~~~'.~~~~~f 'por designio del narrador. 

En opiniórí.de:ésfe;'á.usJntarse del propio cónyuge "is not very uncommon", pero el 
-";.·,i' ; ... ., 

caso de w~·ke'fielci~"I:·:is perhaps the strangest instance, on record, of marital 
;•}•• :~,''<'.~r, .. :~~'' :5>~'_.::>·: 

delinquency;·and/mOréover,: ás remarkable a freak as may be found among the list of 
. ·.-. ;~.~~ .') :(:{.:¡;<~~~:¡:,-·: ·~? :>.:(~ .. ' ' 

human oddities''.;(p.J~9)'..De esta forma, el narrador señala los motivos de su interés .... , ..•.. :<'.·.,:.~.t _'.; ·:.•:·'.-.:;;:?~~ 

por la anécdota:·:c~nsi~9,fand.o)la singularidad del evento, la precisión de las fuentes 

resulta de po'ca'íín¡:;o'rta.nC,if' s[n dar mayores detalles sobre la publicación original, el 

narrador se e'nf~ba ~~·1::í"El~tr~~~dinario del caso, en su interés humano, en lo que puede 
., . ·_:.·· .--, 

decirnos sobre. E!J" lld.:;;br~ y sus rarezas ("human oddities"), lo que desde el inicio 
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evidencia su deseo de erigirse en educador moral frente al lector. A esta intención 

pedagógica, moralizante, de su discurso me referiré en detalle en la segunda parte de 

mi investigación, "Creador y criatura en la ficcionalidad declarada". 

Wakefield, "without the shadow of a reason for such self-banishment" (p. 149), se 

ausenta de su esposa durante veinte años y cuando ya se le daba por muerto regresa 

una tarde cualquiera, como si nada hubiera pasado: "he enterad the door one evening, 

quietly, as from a day's absence" (p. 149). Tras este resumen de la anécdota, el lector 

es invitado a unirse a la "meditación" que el narrador ha de presentar: "lf the reader 

choose, let him do his own meditation; or if he prefer to rambla with me through the 

twenty years'c:lf Wakefield's vagary, 1 bid him welcome" (p. 150). Esto propone un pacto 

de lectura entre_ el narrador y el receptor de su narración. El segundo es libre de hacer 
.. ,._,~: -

su propia ~-ªªit_ación en su momento, pero si por ahora acepta seguir leyendo, ha de 

seguir la de_l'pri';,,ero, quien comienza por preguntar, "What sort of man was Wakefield?" 

(p. 150). E~:Í_~_:pregunta retórica tiene como fin adentrarse en la descripción de su 

protagonisia;•pero, antes de entrar en materia, enfatiza que todo lo que sigue no es sino 

su propia "reflexión" sobre el tema: "We are free to shape out our own idea and call it by 

his name" (p. 150). De este modo, se erige en un narrador-autor que ha de construir el 

relato con base en sus propias conjeturas respecto al "striking inciden!" (p. 150) leido en 

una fuente indeterminada. 

En Figures 111, Gérard Genette presenta su clasificación de niveles narrativos. Una 

narración contenida en otra pertenece a un nivel narrativo distinto del de la narración 

1 Nathanicl H.:l\\1hornc. ··wakcficld ... en ,"i'elcctecl Tale ... · ancl .'i'ketches. Ncw York: Pcnguin Books. 1987. p. 149. De 
aquí en adclanlc. todas mis citas del cuento corresponden a esta edición. 
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primaria: "Nous définirons cette différence de niveau en disant que tout événement 

raconté par un récit est a un niveau diégétique immédiatement supérieur a ce/ui oü se 

situe /'acte narratif producteur de ce récit". 2 Genette ejemplifica esto con Mémoires d'un 

homme de qualité, del Abbé Prévost, en las que un ficticio Marquis de Reconcourt narra 

su vida en primera persona. 

M. de Reconcourt n'est pas un "personnage" dans un récit assumé 
par l'abbé Prévost, il est I' auteur fictif de Mémoires dont nous savons 
d'autre part que l'auteur réel est Prévost, tout comme Robinson 
Crusoe est l'auteur fictif du roman par Defoe qui porte son nom [ ... ] 
M. de Reconcourt et Crusoe sont des narrateurs-auteurs, et comme 
tels ils sont au méme niveau narratif que leur public, c'est-a-dire vous 
et moi. 3 

En los casos que menciona Genette, el hecho de que a las "instancias narradoras" se 

las identifique por nombre -"Marquis de Reconcourt" o "Robinson Crusoe"- postula la 

existencia a priori de autores ficticios cuya naturaleza de narradores es secundaria: 

hipotéticamente podíran no escribir una narración, sino, por ejemplo, una obra de teatro. 

Por consiguiente, la combinación "autores-narradores", en ese orden, establece una 
·, : ·, 

jerarquía más •afortunada que "narrateurs-auteurs" para describir al Marqués y a 
_.,," '-• 

Crusoe. Esto, n~t~r~lmente, no quita mérito al análisis del teórico francés, 

pretendía establ~~(-Gnadistinción entre "autor-narrador'' y "narrador-autor'', 

quien no 

la cual si 
. '1>;;:.~ ,-.. , ."-

resulta pertinenta'.·~~rl3 llli·s: propósitos. En "Wakefield" existe una "instancia narradora" a 

la que llamo "narrador~autor", en detrimento del quizá más eufónico "autor-narrador", 
' :;~ '. . 

pues me parece que el narrador anónimo de este relato es primero que nada eso, un 

narrador. Posteriormente, a lo largo de su narración, se erige en autor. 

= Gérard Gcncttc. Figures 111. p. 238. (Cursivns en el original) . 
.. /hiel .• p. 229-30. 
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Al lector de Wakefield se le han ofrecido dos alternativas: la primera, hacer su 

propia meditación ("1,et h,im do his own meditation); la segunda, seguir la del narrador ("if 

he prefer to,ramble.wit~ me ... ;'). El narrador se arriesga a perder a su lector, pero éste, 
';.· .... ;/:< -_,·.,,.!'."!-1.''c''• 

por el solo hech,i:i_~ciB:,éonÜnuar leyendo, elige implícitamente la segunda opción, lo que 

crea,un pacto,d~'~ledúra entre ambos. Tras establecer este pacto con el receptor de su 
·;~·-··; -:;:;.:'.. ' 

enunciación;·'eí'narrador-autor reconoce que lo que vamos a leer es en realidad una 

mera : hipótesis_ 's-obre las consecuencias de la anécdota que tan deficientemente 

recuerd~ .. ~(i;d1~ye de manera retórica al lector ("We are free to shape out our own 

idea"), ca~~ ,~~~-,,;arma de conminarlo a dejar de lado momentáneamente sus ,_, ' .. , .. - . /. ~ .. -

reflexiones ~~r~·~E;~jui; las suyas -las del narrador- a manera de quien nos pide dejar 

de lado nuestras opiniones s~bre ciert'.' tema para escuchar un sermón religioso o un 

=~:~:~Jl ilf~iii!~~~~:~:·:~::::~~~:::::o:::~:~::: 
a imaginar ,la ,slguiente,parte_deJa historia: "Let us now imagine Wakefield bidding adieu 

: ,:_ ... ~~:0~0~;\~.'~_:y~e~.i-~·::0Z{~~-,i~i~;F~:~?:·i~>~~~'.::.'f~,~¿-:-~}:,. . 
to his wife ... (p~,,151)i El.narrador no'rios permite olvidar que su relato sólo mantiene un 

lejano víncul~ ~9ri)~'.~~~1~1~Ll~~ ~~~1E!~ó, que es sólo una teoría de lo que pudo haber 

pasado, una niera'e;ÍúC::utíración>v:~:·;r~fiere una vez más al carácter deliberadamente 

"artificial", co~sé::i;,;rltement~ ficticio de su relato, cuando, tras presentar los eventos del 

primer día de Wakefield fuera de C!'!sa, interrumpe el hilo narrativo: 
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So much far. the commencement of this long whim-wham. After the 
initial conception, and the stirring up of the man's sluggish 
temperamént to pul it in practica, the whole matter evolves itself in a 
natural train (p. 154 ¡; 

De este modo, el n~rr~d~~-autor hace referencia a su propia historia, se permite 

interrumpir el hilo ~~rrativo para llamar la atención sobre el hecho de que la exposición 

de esas fruslerfa~ o ~~eriNdades ("This long whim-wham") ya ha tomado mucho tiempo. 

Evidentemente, él ejerce control total sobre su relato, pues /o está construyendo ante 

nuestros ojos. Es por eso que puede interrumpirlo a manera de quien, teniendo a cargo 

la proyección de una película, la detiene por unos instantes para recordarle al público 

que lo que está viendo es posible sólo gracias a un artificio. 

Receptor de la enunciación: el narratario-lector 

Tras la invitación del narrador-autor ("I bid [the reader) welcome"), el lector, por el mero 

hecho de seguir leyendo, acepta acompañarlo "through the twenty years of Wakefield's 

vagary" (p. 150). De este modo, yo, lector empfrico de acuerdo con la clasificación de 

Eco (Cfr. supra, pp. 3-4), me he convertido en narratario. Recordemos que "La iniciativa 

del lector consiste en formular una conjetura sobre la intentio operis."4 "Wakefield" 

postula como sujeto de la enunciación a un narrador-autor que elabora su relato ante la 

mirada de su lector y, según mi conjetura interpretativa -que por ahora es provisional, 

pues apenas leo el inicio del cuento-, la obra demanda que nos identifiquemos con 

ese lector. Se nos pide recibir la narración de este autor ficticio como si estuviera 

1 Umbcrto Eco. /.os /Imites ele /a interpretación. p . .J 1. 
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dirigida a nosotros, El lector empírico debe erigirse en narratario para responder, en la 

medida de su~ posibiHdades, a I~ imagen deLector Modelo que ~I texto postula. 

Como he ~eñalado' arit~;io'rm~~te (Crr. supra, pp, 4-5); los conceptos de "lector 

empírico" Y.~n~1rat~~¡()·::~~(sJ2.e~ui~~8,lent~s: De acuerdo con Gérard Genette, el 

narratario ~~it'~;~;:;;~j~g~,~~k;,~·J~:~rt9~uo~n~rr~tive, et il [ ... ]ne se confond pas [ ... ] 

a priori avec 1!'.; ¡¡gt¡;:d~·5}Eíicie"rto">qüe/en el caso especifico de "Wakefield" podría 
.-;::·::~: ::~:.: -:<~:_: ;·.::.~~X:1~i : .. ;:: .. ,;~~ .. ;¡,;';s:;_~ ~~,::t:,(f ~2~~fr:-'i:~{);:~, ~ -:__ _ · 

elegir no"identificarme·con'ese::narratario-lector y permanecer como testigo ante dos 
, ' ~ . · :. ·; :-J:~ :-:_ ~I:~'~:).::~~~;é~~'.'.-~·~~:.,~}i¡~~~~{;~~~i~'.7~,t;::~'.H~ ;~:~;-~ _;: · '_:/:~ · -: · 

personajes,:unO,qllE.l'~elatay.()l,~~;~uerecibe su relato -o más precisamente, que lo 

::.~~J~f lt~,l~i~~=~,.':::,:·~::::::,::;w'.::·,:~::::,: 
disbelief fer the .;mornent,':,which constitutes poetic · failh"6

• Voluntariamente estoy 

suspendiendo,:·p'.Ó~f~i[l,~~f ~~to, mi incredulidad ("disbelief') para propiciar una 

experiencia estéticloí!Hl~{aceptacfo ser parte de la ficción, en cierta medida . 
.. ,. ;-::i)'-.7-~;;:·f, _, -

El mismo G~n~tíe"e~an:íin~este fenómeno: 

Comrn~ l~ narrateur, I~· narrataire est un des éléments de la situation 
narrativa, et il [;.,]ne se confond pas plus a priori avec le lecteur [ ... ] 
que le narrateur ne se confond nécessairement avec l'auteur. 

[ ... ] un récit, comme tout discours, s'adresse nécessairement a 
quelqu'un, et contient toujours en creux l'appel au destinataire. Et si 
l'existence d'un narrataire intradiégétique a pour effet de nous 
maintenir a distance en l'interposant toujours entre le narrateur et 
nous, [ ... ]plus transparente est l'instance réceptrice, plus silencieuse 
son évocation dans le récit, plus facile sans doute, ou pour mieux 
dire plus irrésistible s'en trouve rendue l'identification, ou substitution, 
de chaque lecteur réel a cette instance virtuelle7

. 

" GCrard Gcncttc. op. cit. p. 265. 
"Samucl Taylor Colcridgc. /Jiographia l...iterm·ia. ('/tapter Xll': en 71w O.iford .·Jntlwlo}!.y of Eng/islt literalllre. Vol. 
//. Ncw York: Oxford Uni\·crsity Prcss. 1973. p. 6.i5. 
' Gémrd Gcncttc. np. cit. p. 265-66. 
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En el capítulo 3 de ,este trabajo me. refiero en detalle a los niveles narrativos según 

Genette. Baste, por el mcimen~o indicar que el narratario intra~ieg~tico es un personaje 
- ' . . . . 

que, dentro d~I rl3Íato, recib~ el mensaje de un personaje narrador, tal como sucede, por 
'· , .. , .. , 

ejemplo, cuando el protagonista de "The System of Dr. Tarr and Prof. Fether", de Edgar 
. ! ., ... ·.:. ' ' . 

Allan Poe, escucha eÍ relato del doctor Maillard (Cfr. infra, pp. 22-23). 

Tr~s~~ciJ~~i;~os acerca de la identificacíó~ ~ priori del narratario con el lector, el 

teórico francés ·axpÍica que la ausencia de un narratario intradiegético, es decir, uno que 
. ·: · .. -.'.'.':·:'.:-~'(-: .··' :_<'.·;..::,~_:_ : __ ·_: . '. ,-.-._. - -·:. ::··-

sea identi;i~~1f,'.~~:~M .. ~l31 di~~ur~~·.v~¡l~~·más fácil e "irresistible" la identificación de 

cada lector con'la :iristanci~'r~ceptor~:qú~postula toda situación narrativa. Enfaticemos 

que tododi~~Jr~i~'.;~p~J~~:~~.;u,;nn~1d~1Js,:~c~~u)risf.•o;~s'.~1nntnaarqruaeta1 qr1·uo·~1nnt,raedt 1·ceogne.tti1ecnot, teoluljeocutrosr eenmpcr1·re1·cuox 
l'appei au desií;i~·~~Y'' . .• 

se erige "irres1;dib1:bente'~ en~·~{r~\'3;io. •.·. 
Al aceptiri;~~1~~E~tgf :~~Ii'~~~r~~ta~io-lector del relato del narrador-autor de 

"Wakefield" s'S ~~~~id~~üri'~~;¡¿~~ tl3nóníeno: he dejado, en cierta medida, de ser una 
·~.".\~\~fi\r~~~{t~·:.~~~~}. -~-- ~--. -

persona que l~~T:~.~j~l~t.o:,de,ficdón desde "fuera", desde la "realidad". Inicialmente, 

como lector hi~ió'~i2ci~~~¡;,~rrÍcri, había aceptado suspender mi incredulidad, tal como 

supone todo r:;~f~:'~'~''.;fi(:~¡¿~; mas eso resultó ser insuficiente. No sólo se me pide ser 

como Mrs. Wa~~~:~,i~~¿;~,/~1~~i~n con el gusto de su marido por "the keeping of petty 
·\<?~~~)~/::~·:::/-~\!f)::>'.·>-~ . 

secrets" (p. 150);•esto. es; no solo he de ser "mdulgent to [Hawthorne's] harmless lave of 
-.·. ~-. _);, ~ ~<•>":·'. -'(;J:.' :., "~ 

mystery• (p .. 1 s1'¡'y ~6i~~?10 que se me cuenta, sino que de hecho se me interpela para 

unirme a la fic~i~~:d·Ff~;.r~~der choose ... "). Más precisamente, se interpela a un 

narratario, con el.qlii;;'céim(; leéiorempírico se me solicita identificarme. Si no aceptara 
- ; -- '-- - 7·-.-.· __ , ·,-· < ----· -•, -- ··-

volverme parte de ia'fÍcciÓ:~.; íd~ntifi~amíe con la figura del narratario que "cree" que lo 
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que lee está efectivamente basado en una historia "told as truth", entorpecería el 

desarrollo de la ficción, no cumplirla con mi propósito de suspender mi incredulidad para 

procurarme una experiencia estética. 

Vehiculo de la enunciación: un articulo de doce páginas 

El narrador-autor de "Wakefield" construye su relato a la manera de un titiritero que, en 

vez de esforzarse por ocultar los hilos que mueven a su marioneta, llama la atención 

hacia ellos. No sólo se trata de la narración que el narrador narra (valga la 

redundancia), sino que de hecho va creando en el momento. Esta "artificialidad", 

producto de la declarada intención de inventar una "meditación" a partir de una historia 

contada como verdadera Ctold as truth':), es puesta en exhibición cuando el narrador . -,, . - . ··•'· . ·.~./ •, ... · ,._ ·. , ·, 

comenta "Wou1él'ti1at 1 had ~)ali~ lo Ylrite, lnstead of an article of a dozen pages!" (p. 

155). 

Este com~~i~~f~ ~~: 'r~cuerda que el narrador, que a lo largo del cuento se refiere 

constantemén.íe' a 'S~ naturaleza de autor ("We are free to shape out our own idea"; "Let 
·--º·~'?i<,-- ·. , 

us now imagi~é·w~kefieid bidding adieu to his wife"; "We may suppose him ( ... ] buying 

a new wig, of reddish hair''8 , etc.), se dirige al narratario por medio de un escrito, no de 

manera oral. Esto ya se había señalado desde el principio del cuento, cuando el 

narrador se dirige a un narratario-lector ("if the reader choose ... "). y no a un narratario-

oyente, pero su comentario respecto al número de páginas disponible no sólo sirve para 

recordarnos que ésta es una "meditación" escrita, sino que llama la atención, por 

M Rcspcclivnmcntc, p;íginas 150. 151 y 15.f. 
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primera vez, acerca de la publicación en la que aparece ese escrito. 

Hasta este· punto, como lector, había aceptado el juego en términos de una 

complicidad con el narrador-autor, pero la situación cambia radicalmente cuando resulta 

que no· sólo "soy" un lector histórico que ha aceptado por convención literaria 

identificarse con •un des élements de la situation narrativa", sino que todo lo que he 

estado l~y~ndo es •an article of a dozen pages". 

En prin,cipio supuse que la historia de Wakefield era sencillamente un relato ficticio; 

después resultó que "Wakefield" presentaba el relato de una historia leida por el 

narrador'."ln_ sorne cid magazine or newspaper''. Pero como éste no recuerda más que 

generalidades -ni siquiera se acuerda del nombre del marido londinense-, lo que 

pudo haber sido un relato basado en otro pasa a convertirse en una hipótesis, en la 

"meditación" de una historia deficientemente recordada y arbitrariamente construida por 

al narrador-autor. Y a esta complejidad se añade ahora una nueva sorpresa: en mi 

papel de narratario no he estado leyendo un cuento o relato incluido en un libro -que 

era lo que suponía sin formular/o como pensamiento--, sino un artículo, es decir "A 

literary composition forming materially part of a journal, magazine or encyclopedia, but 

treating a specific topic distinctly and independently".9 Por tanto, este artículo muy 

probablemente es parte de un ficticio periódico o. revista (journal, magazine), lo que 

tiene implicaciones muy importantes. 

La existencia de un texto ficticio, de ese "artículo", anula la posibilidad de seguir 

manteniendo mi distancia frente a la ficción, pues, como dije anteriormente, he 

'' 77u: Oxforcl J!n~li.\h /Jic//onary. Volumc J. p. 663. 
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aceptado identificarme con el narratario-lector para ser parte de la ficción, pero sólo en 

cierta medida. Ese comentario aparentemente accidental -"Would that 1 had a folio to 

write ... "- cambia por unos momentos mi percepción de mí mismo, del papel que 

desempeño como lector. 

Antes de tales palabras, "Wakefield" no me había solicitado ningún esfuerzo para 

imaginar que el narratario estuviera leyendo un artículo hemerográfico. Con esto quiero 

decir que, hasta ese momento, lo que me había pedido, y yo había aceptado, era 

suspender mi incredulidad y "creer" -o en términos más específicos, responder como 

si creyera- que efectivamente hubo una historia original sobre un marido inglés que 

apareció en algún periódico o revista. El narrador presenta su propia "meditación" 

basada en dicha historia, pero en principi() no sugiere que el narratario-lector haya 

estado leyendo un articulo. Y este artfculÓ._ya no se dirige a un narratario que participa 
·- .. . -- -·-

tanto de_ la. realida~ como de la. ficción ~ue acepta ser parte de ésta última sólo en 

cierta in~dida:-; ~j~~ .a ·~n 1e6t~~ completamente ficticio. Y esto, me atrevo a sugerir, me 

conviert~ ~~~- ~~~:~~et~~ la ficción, al menos por unos instantes. Me he transformado 
' - - ·:' -::.-,~;~·~, ~:·~·, .. 

entonces''.'.:;..¡x:iáci~ertida, y por tanto, involuntariamente- en un lector ficticio. O puesto 

de man~i~·'~·és-~igurosa: el narratario con el que me identifico parcialmente ha sido 

arrojado de lleno en la ficción, se ha convertido en un personaje que lee "an article of a 

dozen pages", tal como el narrador, a su vez, leyó la historia del marido inglés en un 

periódico o revista ("In sorne cid magazine or newspaper"). 

"Would that 1 had a folio to write ... • cambia mi percepción sobre mí mismo y lo que 

he estado, primero que nada, leyendo (como lector empírico del cuento "Wakefield" de 

Hawthorne), y luego "leyendo" (como narratario-lector que ha de recordar que no está 
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escuchando el relato en voz del narrador, sino leyéndolo); y esto me parece un engaflo. 

Como lector histórico de principios del siglo XXI, por un momento ya no sé qué estoy 

leyendo, qué está pasando. Repentinamente no sé cuál es mi posición en el plano de la 

ficción. 

Una incursión en Edgar Allan Poe 

Un ejemplo puede ser conveniente para ilustrar este proceso que me arroja de lleno en 

el mundo de la ficción, sin mi previo consentimiento. Tras la revelación de que, como 

narratario-lector, he estado leyendo un artículo, yo, lector, no sé hasta dónde llega la 

ficción, que parece haberse desbordado y me rodea. Esta ilusión provocada por el texto 

me confunde, pues cuando yo·pensaba que mantenía un pie en la realidad, me doy 

cuenta de que el lrnÍite entre 'ésti.·~ la ficción ha sido violado y me veo envuelto por la 
'>""" • - • " - - - T' -~ 
'.~_:_:. - ;-. ) <;'.;·• 

ficción. ;~::_~·:~:: .. : ~~---~:r: ??/\ ~~)iV~:--. ·, 
En "The Sy;Í~Í!J:~lb2~;f~~r ~íld Prof. Fether", de Edgar Allan Poe, el protagonista 

narra en primét:8;·.·~~f~~~~;J~;i~~\dente que reproduce las circunstancias que intento 
_·:;:~. ~:~.-~- ~-~ :;-~-; ?~!t'.~f~0'.;-'. :',~;~ _:~;-~-:~·:;-~, '.-

de SCri b ir en ''\Nakefield":{y espero que mi lector lo conozca, pues se trata de un cuento 

cuyo sorpre~iv~~~i_~~.1;:~~:"~~,;~~~~}mportancia para el éxito de su trama). Este narrador 

relata su visit~a Li~~ ~Maf~on de Santé or private Mad-House"'º, atraído por el •system 

of soothing", un _revolucionario tratamiento psiquiátrico en el que "the patients, while 

secretly watched, were left much apparent liberty, and [ ... ] most of them were permitted 

to roam about the house and grounds, in the ordinary apparel of persons of right 

111 Edgar A. Poc. -Thc S)·stcm of Dr. Tnrr and Prof. Fcthcr·._ en Tite Complete l!.Cl~ar Allan Poe Tale.,·. Ncw York: 
A\·cncl Books. 1981. p. 527. 
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mind".11 El manicomio es administrado por un médico, a quien el narrador-protagonista 

no conocía con anterioridad, Monsieur Maillard. Éste lo recibe y le cuenta -

interrumpido de vez en cuando por gritos provenientes de las celdas de los locos- que 

el celebrado sistema ha sido abandonado, pues implicaba muchos riesgos. De hecho, 

narra Maillard, había propiciado una rebelión entre los "lunáticos": 

The "soothing system," you know, was then in operation, and the 
patients were at large. They behaved remarkably well-especially 
so-any ene of sense might have known that sorne devilish scheme 
was brewing from that particular fact, that the fellows behaved so 
remarkab/y well. And sure enough, ene fine morning the keepers 
found themselves pinioned hand and foot, and thrown into the cells, 
where they were attended, as if they were the lunatics, by the 
lunatics themselves, who had usurpad the offices of the keepers. 12 

El cuento de Pee se desarrolla proveyendo sutilmente pistas hasta descubrir la verdad 

hacia el final: "[Maillard] had, indeed, sorne two ar three years befare, been the 

superintendent of the establishment; but grew crazy himself, and so became a 

patient". 13 Por tanto, su historia acerca de la rebelión era verdadera punto por punto, 

salvo por el hecho de que el orden no había sido restablecido tras la revuelta. El 

protagonista había estado todo el tiempo conviviendo sólo con locos, mientras los gritos 

que oía eran de los guardias desde las celdas. 

Mi resumen, lleno de omisiones que perjudican estéticamente al cuento de Pee, no 

tiene otro objeto que rescatar un paralelismo que encuentro muy apropiado para ilustrar 

lo que sucede cuando en Wakefield nos damos cuenta de que el narrador escribe "an 

article of a dozen pages". El protagonista de "The System ... ·-y narratario del relato de 

11 /hiel., p. 52K. 
" /hiel., p. 536. 
" /hiel., p. 5JK. 
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Maillard- es victima dé un engaño muy .similar al que sufre el narratario del cuento de 

Hawthorne. Al prl~cipio de 'éste, gr~cias a la invitación del narrador "to ramble with me 

through the !W~~1};;y~~is of, vvak~tield's vagary," acepto participar parcialmente en 1a 
- - ;e\.,-,<·.;; •••V "' 

ficción al icfe~ilfi6~r.'ri~'J;6'~;'·~~ ri'~r~at~rio, en respuesta a una especie de "guiño" del 

~:~.:'.~'"~r~~~~i!il~rr ::~':º~~::'~~'::.:·:::":·;:::::::·,:: 
incursiono en Ja :m:é::ión;l'süpc:irigo .qué ·mantengo mi distancia frente a los personajes 

-:-=:'. ·. ',\;~ :;;~:;~··: .. :.~ -~?;::.t~~--~?~/.:;~;:~~· ~'!: .. ·;:!: "~~.:>:;·:';.: :<' 'º:· .. . 

ficticios, así como ei{~(:as~ Cie{f>oe elnarrador supone mantener su distancia frente a 

los pacien;~:; '.P~~;¿~~~~s¡~.·~i··j~~~;i~fan~~e narratario me permite interactuar con los 

::::·~:~::~~~~~~J}~;~¡Jj~~:.::: ::~:;:::::,::,:;=~~:::..: 
::º:::m,~~~~&~~~'.t~&;~~Ft::.~:::;·:: ,::··:º:~;::·::~,.:: 

--·--·«-:'.. ·~,·-'. i;;_:~¡-;:,:.;y'.y¡, :.:'.-:r, ,_. __ . .:, -.,- . 

respeta su distancia .·en'rélaciórl''éon· los locos. Y acata este apartamiento porque en 

primer lugar él mf~~8' l~·g~i~i6~Úi~do al ~reponer un pacto de lectura en el que ambos, 
~:: .. ~>~--' ~\,,,~~ ~~!:.~~ ~+\~~··: >:-~"-~ :-·: ._' 

narrador y narrélt~ri~J~J}~¿~·~~~~~os que Wakefield es nuestra invención, o mejor 

:~~~'.:o;:~fü,~;~1~~f ~::;,~,~~:~::::::o:•:~;~º:'.;:::•:::.~ 
presume que yo también lo soy, y'.que estoy sólo "de visita" en la ficción, en esa Maison 

-- ' - . ·- - -~ '·,'..- ·~:_:·.· . 

de Santé. Perofinalmente se_deséubre que todo el tiempo la ficción y la locura, que se 

suponía estaban frente a nosotros a una distancia segura, han estado rodeándonos, 

11 Recordemos que. a pesar de que el narrataÍ-io no debe confundirse con el lcclor. el lcclor empírico se con\'icr1c 
i1nplicit:t111cn1c en lal en un relato que no tiene narrntario intcn10. como es el caso de "'\Vakcficld ... 
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invadiendo un espacio que considerábamos inviolable, amenazándonos con su 

ubicuidad. Así como el protagonista de "The System ... " descubre que ha estado todo el 

tiempo rodeado por locos cuando creía mantenerse alejado de esa gente extraña, de 

coniportamíento impredecible y potencialmente amenazante, el narratario de 

"Wakefield" ha estado rodeado por una ficción desbordada. La ficción lo aisla de la 

tierra ·firme de la realidad empírica, a la manera de quien se ve sorprendido por una 

inundación y ve que el agua amenaza con invadir la pequeña isla en la que se halla 

precariamente a salvo. 

Sin.duda .estos cuentos, publicados con un intervalo de apenas diez años ("The 

system ... " ap~reció en 1845), son diferentes en muchos aspectos, y extender el símil 

entre ficciÓ~ '!y' locura, entre la "meditación" de "Wakefield" y la Maison de Santé de "The 

System· ... ~ •. résúltaría excesivo. En el primer caso, por ejemplo, el narratario descubre 
.· i •,:_ ~ .. .. • 

que el narr~:a~r"lo'~a fratado como a un personaje más, como si fuera parte de su 

universo (la ficción), lo que no sucede en el caso de Poe: Maillard no ha estado tratando 
.,·. - .:, ,.,._ ... ·e';, . -" - .. - . -

a su interl~;;G'tri:G;i;ii,'c;·i~.~~;loco. Asimismo, mientras el engaño al narratario en el 

cuento de·~;~~i;~~~·~C,~ft~¡~;~;'1~~tor empírico, en Poe afecta a un ente que estaba en 
., ~ ' ,-· :::. 

la ficción desde el pri~ÓipiÓ, es decir, al protagonista, quien se erige en narratario -un 

narratario-p.;rsoriaje, ·para· ser precisos- cuando escucha la narración de Maillard. 
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11. El espejo de la ficción 

El relato ficcional y el relato factual en "Wakefield" 

En "Relato ficcional, relato factual", Gérard Genette establece una división entre estos 

dos tipos de discurso, los cuales se comportan 

[ ... ) de forma diferente respecto de la historia que "relatan", por el 
simple hecho de que dicha historia sea (considerada) en un caso 
"verdadera" y en el otro ficticia, es decir, inventada por quien 
actualmente la cuenta o por algún otro de quien la hereda. Preciso: 
"considerada", ya que ocurre a veces que un historiador invente un 
detalle u ordene. una "intriga" o que un novelista se inspire en un 
suceso; lo que.cuenta ·en este caso es el estatuto oficial del texto y 
su horizonte.de le,~~ura\· .... 

De esta forma; el relaté:> faCtual 'agrupa, enÍre otros, a" ... la historia, la biografía, el diario 
·.'.'<-·-~ ',:_,;~··:~-j,.-1- ;.~ 

íntimo, e1 re1al6'·cii; ~l'~~~a·;":;·elc;T~t-é:irme. de policía, 1a narratio judicial. e1 cotilleo 

cotidiano ... "2 E~}~~fJ'~¡~~.'~~:;elatÍJ, el escritor asume plena responsabilidad de la 

veracidad de.sús'Cl~~iaraciones y aspira a convencer al lector. 

En el caso.des~~Wakefield", hemos visto que el narrador es un autor ficticio que 
·:¡f'~;_t,.•c:',' ·'--/",'.c'.":--.r' 

escribe "an artide 'ot' .; dozen pagas". Ésta es una publicación ficticia, y por tanto se . ·--" . -

dirige a un lectcir igJa:l;y;~nte ficticio. Sin embargo -enfatizo--, esto sólo lo sabemos 
'.·,_--,.-:·:·· 

hasta el momento enque'el narrador lamenta no tener un folio completo para escribir su 

relato. Previamente, "Wakefield" establecía la existencia de un narrador-autor que yo, 

como lector, tendía a asociar con otro autor, el empírico. ¿Por qué realizaba esta 

asociación? ¿Qué hay en el texto que la propicie o justifique? 

1 Gérard Gcncltc ... Relato ficcional. relato füctuar~. en Plccián i· cliccián. Barcelona: Lumen. 1993. p. 55. 
'/hiel., p. 54. . 
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Proponer la identidad . entre·. autor empírico y narrador significaría pretender que 

Hawthorne -autor empírico,. histórico- efectivamente leyó la historia de un marido 
. . . . -

inglés en un~ viejoj:leriódÍco o revista; significaría desatender la elemental distinción 

entre relato fai::!Úal •Y.· relató ficcional, planteada por Genette. Respecto a la relación 
. . . 

entre autor y narrador, este teórico opina: 

Me parece que su identidad rigurosa (A = N), en la medida en que 
podamos establecerla, define al relato factual, aquel en que( ... ] el 
autor asume la plena responsabilidad de su relato y, por 
consiguiente, no concede autonomía alguna a narrador alguno. A la 
inversa, su disociación (A :t: N) define la ficción, es decir, un tipo de 
relato cuya veracidad no asume en serio el autor ( ... )3 

En este sentido, el caso de "Wakefield" merece especial atención, ya que en él existe 

un narrador-autor que· conscientemente va inventando su relato, lo cual alude a un 

proceso idéntico por parte del escritor, del que resultó un cuento titulado "Wakefield", 

publicado en 1835; _El mismo Genette explora este fenómeno en una nota a pie de 

página, insertad~·jusio al.final del fragmento que acabo de citar. 

En la medida, naturalmente, en que ese relato se presenta como la 
descripción verídica de un estado de hecho. Un relato que 
denunciara a cada frase su ficcionalidad mediante un giro del tipo 
"Imaginemos que ... " o mediante el empleo del imperfecto, ( ... ) o 
mediante cualquier otro procedimiento que exista tal vez en ciertas 
lenguas, seria de una enunciación perfectamente "seria" y 
correspondería a la fórmula A = N. Ciertas narraciones medievales 
presentan un muy ambiguo "El cuento dice que ... ", que podemos 
interpretar ora como el esbozo de una coartada hipertextual 
("Transmito un relato que no he inventado") ora como denegación 
graciosamente hipócrita: "No soy yo quien lo dice, es mi relato [ ... )"4 

Este último es el caso de "Wakefield", un relato que el narrador-autor no pretende 

J /hiel., p. 65. 
·
1 /hidt.•m. 
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presentar "como Ja descripción verídica de un hecho histórico", y cuya enunciación es 

perfectamente "seria". Más allá de si consideramos que el narrador de hecho leyó la 

historia del marido inglés "in sorne old magazine or newspaper'' o inventó esa fuente 

como un recurso estilístico para introducir su relato, es indiscutible que, tras resumir la 

anécdota, su narración "denuncia" constantemente su ficcionalidad. De hecho, el 

narrador llega a utilizar no sólo un giro del tipo "Imaginemos que ... ", tal como ejemplifica 

Genette, sino exactamente éste: "Let us now imagine Wakefield bidding adieu to his 

wife"5 (p. 151 ). 

Genette sugiere que un relato ficcional que denunciara a cada frase su ficcionalidad 

" ... sería de una enunciación perfectamente 'seria', y correspondería a la fórmula A= N". 

Equiparar al narrador de "Wakefield" con Nathaniel Hawthorne resulta, sin embargo, 

excesivo, debid.o a lo que el mismo Genette llama "estatuto oficial del texto y su 

horizonte de. lectúra".:Esta historia no es considerada como verdadera, sino ficticia, "es 

decir, invent'aci~'por quÍen actualmente la cuenta, o por algún otro de quien la hereda". 

Su estatutó ofic'.ii.,iLcomo texto y su horizonte de lectura nos dicen que es ficcional, no 
~·~~~~~;~¡º{; - .. ,.,_ 

factual. Lo iíJ1portante en este caso es que Hawthorne nunca "asumió en serio" la 

veracidad ~~,<:~akefield". La pregunta entonces sigue siendo la misma: ¿por qué 

identifico al narrador-autor con el autor empírico? 

En principio, me gustaría enfatizar que no pretendo decir que la enunciación de 

"Wakefield" corresponda a la fórmula A = N, sino simplemente que esta narración 

incorpora en sí misma una referencia al escritor o autor empírico, permite y acaso 

:'i Lns cursivas son mfas. Como en el capilulo anterior y a lo largo de este trabajo. mis citas de "\Vakcficld'' son de la 
edición de Pcnguin Books. 
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propicia una identificación entre éste y el narrador-autor. ¿A qué clase de identificación 

me estoy refiriendo?- Estrictamente, lo que sostengo es que, entre muchas otras 

interpretaciones que "Wakefield" permite, existe una en que el narrador se fusiona con 

el nombre de "Nathaniel Hawthorne". 

Hawthorne y "Hawthorne" 

Puede argumentarse que la fórmula A = N aplicada a un relato ficticio, ya sea que éste 

denuncie o no su ficcionalidad, es improcedente metodológicamente -una falacia, de 

acuerdo con la corriente llamada New Criticism-. En la década de 1950, W.K. Wimsatt 

y Monroe C. Beardsley establecieron, con su "intentional fallacy", la importancia de 

separar el plano de la ficción del plano histórico: "We ought to impute the thoughts and 

altitudes of the poe111 immedia_tely_to_t~é:dramatic speaker, and if to the author at all, 

:::::::E¡t~~[~f f i~~1:~:;:;~;::·::~·~:::::~:::::: 
al narrador, y no;;~i~~t:~~~¡t-~/~t~bF::~~g~Zese autor que Eco llama "empírico". 

En esté senti~~b;''~r~¿ceia~1i~Ubr~9~;;~ue la fórmula A = N define al relato factual. 
- . .. -.';e·:·, . ..,.-,,"¡ :'<.:--,-·--- - --- - ,_,.-,-, 

Olvidar que en ;Wak~fieÍd"; ~~iTlb:é~ iócit;~ los cuentos, existe una disociación entre el 
' •' • ·,, • • .,• ' -- .. - -e'' 

autor y el nárrador, -Y -que el primero -como explica Genette- concede cierta 

"autonomía" al segundo, significaría incurrir en la "intentional fallacy". Wimsatt y 

Beardsley enfatizan, "the design or intention of the author is neither available nor 

r:. \V.K \Vimsatt y Monroc C. Bcardslcy. ··Thc lntcntionnl FallaC)"', en 2Ci" Century l.iterary Crilici.wn . ..1 U.cader. 
David Lodgc (cd.) Ncw York: Longman. 1986. p. 335. 
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desirable as a standard far judging the success of a work of literary art"7
; desatender sus 

palabras implicaría afirmar que Hawthorne efectivamente leyó un artículo de periódico 

que lo impresionó y que escribió "Wakefield" para exponer sus reflexiones morales en 

torno a un él. Y si alguien se abocara a la anodina tarea de comprobar que tal fuente no 

existió, la otra opción, igualmente criticable, sería afirmar que Hawthorne miente. 

No obstante, relacionar a Hawthorne con su narrador no implica necesariamente 

equiparar al autor empírico con un ente ficticio. Lo que en realidad pretendo es dar el 

mismo nombre del autor al narrador (parafraseando el inicio del cuento: "Let us call him 

Nathaniel Hawthorne"). De este modo me cuido de "no tomar en serio" al Hawthorne 

histórico, pues en el instante en que el nombre "Nathaniel Hawthorne" -y aquí enfatizo 
_.- . ' - ' "~- -_,. -. . - . . .. . . ' 

las comillas__.:: a'J)ar~C:~:fi·i,ií'~'ric:lo un relato recono~ido en el horizonte de .lectura como 
.·;;. ;,:· ;::~,:·'?t~:,?)~~~ó:_,;·á':·\'.;=;· ~ -

ficcional, dejo de'corisié:ferar· c¡lje el "yo" narrativo hace referencia directa al autor 

histórico. Y pÚ2~~~t'~&~~'~t¡f;i'~;~6''.. ~~rrativo no deCJara su nombre a lo largo del texto 

llamado "Wakefiel~~.-~'~::rir~·~;t~rier un nombre distinto al del autor, puedo suponer que 
.. -~:~:/,/~~/,~·1.t·!:~/f;'.{7// ·.·.~L'~~:~\'-_·-~-~;:\--~> ~,:'.>-:···. 

se llama igual que .. el;' per.()fno·que.•sea eLautor empírico quien toma la palabra en su 
/· ... ,-:j{:~;.~~J; ;:.;;t~~€~:.~74·~·~ .'.'.'\+.t ~,-~~~~:~:.~;{,-::-::.:: _' ( .,' ~ 

relato sin conceder1;auton?mia alguna a narrador alguno". 

La fórmula ~~~:~~X~ti:;:'·~¿~;~re para un relato que denuncia continuamente su 
- :-~;:: ,·;· -J~- .---º-. 

ficcionalidad describe: de manera indirecta la ilusión que tal fenómeno -que yo llamo 
.. ·.·._::.·, - ~-".,o'~.,-. 

"ficcionalidad decl~,r~c:l~·:: , .'.pr~duce en "Wakefield". No obstante, ninguna de fas dos 
• ,,~~·,,_._:·:L ~---~-._,~-e e -

formas que el teó~ii:6 .francés enumera sirve para interpretar el cuento de Hawthorne. 

' /bit!., p. 33-t 
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Pese a que éste denuncia su naturaleza ficticia, no puede ser interpretado "como 

denegación graciosamente hipócrita: 'No soy yo quien lo dice, es mi relato"', ni tampoco 

"como el esbozo de una coartada hipertextual ('Transmito un relato que no he 

inventado')''. Sobre todo, no es factible interpretarlo en esta últim.:i forma. Antes bien, tal 

coartada es lo que menos preocupa al narrador-autor de "Wakefield", quien 

implícitamente afirma: "transmito un relato que yo mismo he inventado". Éste es por 

tanto un caso distinto de los que Genette tiene en mente. La, fórmula A= N se aplica 

aquí sólo en Jo referente a funciones en el relato, donde encontramos un narrador-autor, 
.. . : .,. ' - >·.~'::.-~·\.' .·· .. : ..... - . ·' <··.:: :·<:1:~-.-.,:.- . ·. ' 

figura en"la)que'coinciden la función de la narración y· 1a·fúnción de la escritura (Cfr. 
_· _. ·>~::.'-1-~·~:--_~i{:~;-;?D~~~}-~\~:; -~-- · .-: · . ·-::~·;:;>:~x~) -

infra, p.'. 32)::, Las'' palabras del teórico francés quizá incurran en una generalización 
--~ :r:- ·~·:/;:; _~_'J~::~0.~-'.~2~t~;~~-~:-:-.. - ·: ; :;::_;,"_ ::_~ ;' :, <.:: .- .. ~ 

apresurada,.perono·_dejan de ser reveladoraspar~:explicar la ilusión que produce la 

peculiar +~i~l~~:;:·~~~:.9,n~nciación en "W~k~fiil~iVE~ este cuento, el relato del 

narrador~auíOr!;·,:rn"eñt~''ficticio, se asemeja a una enunciación que "corresponderia a la 
; .. ,-:;_;::.-i/.'::f:-~:\~·-::.:": .·, 

fórmula A:;(rii•:';:_Este:erite ficticio, como hemos visto, no pretende presentar su relato 
- , . '.-\;·,::;;--:· 

"como la ci€;5cripci.ón verídica de un hecho histórico", y con ello evoca la actitud de un 

autor e~pí~i~~· q~~- tampoco pretende tal cosa con su relato ficticio. 

La relación que se establece entre ambos es, en pocas palabras, de gran cercanía 

pero no de identidad. A semejanza de un reflejo especular que no debe ser confundido 

con el objeto real que lo produce, y al mismo tiempo no puede ser desvinculado de él, el 

narrador no se identifica con el autor histórico, pero, convirtiéndose él mismo en un 

autor ficticio, nos remite de manera persistente -aunque indirecta- al sujeto empírico 
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que es el "responsable último de la enunciación total que es la obra literaria".ª Dar 

cuenta de esta· relación especular es lo que motiva mi decisión de llamar "Hawthorne" a 

este narrador. Además, me parece que el hecho de que la diferencia con el autor 

empírico sea perceptible sólo a través de un medio tipográfico, las comillas, concuerda 

con la naturaleza escrita de "Wakefield" (Cfr. infra, p. 52). 

El reflejo de la creación literaria 

Al referirse continuamente a la ficcionalidad de su relato, el narrador favorece la 

asociación indirecta con el autor histórico. La modalidad de enunciación en "Wakefield" 

nos orilla a equiparar al narrador con el nombre "Nathaniel Hawthorne". Identificarlo con 

el nombre y no con el escritor es una forma de no "tomar en serio" la veracidad de un 

relato incuestÍ~nablemente reconocido como ficcional. 

Desde las.p~imeras líneas de "Wakefield", el narrador acepta la naturaleza lúdica de 

su relato .. Este'~arrador-autor está jugando e invitándonos a unirnos a un juego de 

creación !iterada. El narrador no menciona su propio nombre a lo largo del cuento, por 

lo que es factible identificarlo con "Hawthorne". Al interpelar a un narratario, 

"Hawthorne" nos invita directamente a participar. Y puesto que reconoce que su relato 

es una •meditación" creada in situ, no es válido -es decir, es contrario a las reglas del 

juego- tomar. seriamente la veracidad de lo que se dice. No se puede acusar de 

mentiroso a "Hawthorne", porque todo es parte de una complicidad con el lector; no es 

válido exigir que haya leido realmente ese articulo en "sorne old magazine or 

x Maria Stoopcn G:ihin. op. cit. p. 18. 
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newspaper', porque el juego consiste, por su parte, en "mentir" (las comillas son 
- . - . --

necesarias porque falso/verdadero ya ha dejado de ser una categoría válida al entrar en 

un relato ficéio~~I) ~. por la nuestra, en fingir que creemos lo que nos dice ("suspension 
, • . ' . r.-~· •· ' 

of disbelier:(EI ~~ir~d~r de "Wakefield" se dirige a un narratario-lector para pedirle -

para pedirncis---~·que reconozcamos este hecho. Al referirse continuamente a su relato 
.·• _:.·~:.:·;~;_- "'- · .. ¡ 

como ficciciñal/el.ríarrador-autor "Hawthorne" nos pide no olvidar ni por un segundo que 
' , ... '• ' .. 

. , .:,;~··~--·' 

él no pretende. asumir responsabilidad sobre la veracidad de sus afirmaciones, nos pide 
·.:-.-.;.: 

·.,,.·· .. · .. ··~· >T~;_.. 
que ."finjamos':,_creerlas, tal como él -consciente y deliberadamente- "finge" hacerlas. 

Ésta:es;':·¡Jues, una muy peculiar "susper:ision of disbelief', pues porta un traje de 

luces ~¡:, v~fd'~_~_amuflaje. En este caso, el acto de voluntaria "credulidad" no sólo hace 

posible la experieºnciá estética ("constituye la fe poética", en palabras de Coleridge) para 

después de~v~~~6~ise.:y dejarque la ficción se desarrolle. En "Wakefield", la "fe 
. "~--\:·:~;;;;~~- ~ >_,::::':";· -"';..·:·-- .-____ . -

poética" no pas'a a·se~uncio'plano, sino que se incorpora a la ficción y desempeña un 

papel centr~i1~~ií~~:;z:~¡,;6pi~i:~~~e el narrador-autor se "confunda" -a pesar de las 

sabias advertencias de Genette-c- con ·un autor-narrador: Nathaniel Hawthorne ( 1804-

1864). Si el autor es el responsable de la escritura y el narrador lo es de la narración, 

estas dos funciones coinciden en el mismo sujeto: en "Hawthorne". (Ver cuadro p. 35). 

El espacio transcategórico 

De este modo, existe ya un universo paralelo en que un narrador-autor -a quien 

identifico parcialmente con Nathaniel Hawthorne, o más precisamente con "Nathaniel 

Hawthorne"- escribe para un narratario -a quien identifico parcialmente conmigo 



mismo. Recordemos que he aceptado incursionar en la ficción al convertirme en 

narratario, y como consecuencia, este narratario-lector (que originalmente era tan solo 

"uno de los element~~:d~\a situación narrativa'', como dice Genette) es un ente ficcio-
~. . e· .• , •.•.• • ·' - ,. ,·_ • ' •.- ' 

real. Como 1~6tC:Ír ~~~t~ico, .acepto Identificarme con un narratario (Cfr. supra, p. 15) 
. :: ':, ·,'.>"· .. '',." -~:~ 

para de esia, forma''.d'eJa'r.Cie observar la ficción "desde fuera", pero al mismo tiempo 
~ " . ' , .. " . " -. . . _, '·· ., 

evito ser abs~'{¡j¡J'IJ· .. taii:i1mente por ella. Mantengo en mi mente el pensamiento de que 

se trata de Linl;tii~~;ó~}~~-(')ivido que "Hawthorne" no asume en serio la veracidad de su 

relato. Comb'1~¿tc;~:~~~¡'ri6·b,•ésta es la conjetura que elaboro sobre la intentio operis 

postulada por"Wakefre1ci~;(Cfr.'.supra, p. 15). 
, ·. :. ' ·:_ ·:···-'::·:,.:; ·:.;.-~.;_,:¿·1s, ~<rj1~~·<. ~ ~· -: .. ,: . ·- . 

Es ciertC>'cfüe::en°ei):apitúlo anterior, hemos visto que "Wakefield" postula un autor 

ficticio dirigi¿~~i;~~·}¿~}l~~i~; toialmente ficticio, y no ficcio-real. Esta última es -para ·-·-··-: . .:.·· .. ::~.,,-;_ .. -,,,::?..r-. ~--· .· 
ponerlo en pal~bi;as;de~Ec~ Ur;ia conjetura que la coherencia textual desaprueba al 

final. Sin emba·r~~f'.··:~htl·t~~/e~to lo sé sólo hasta el momento en que el narrador 
.. ,: ·'.et ~-~::;·.:;;::;'.-'?-?' 

lamenta tener sÓIÓ·;~n-'artículo de :doce páginas para su exposición (Cfr. supra, pp. 19-
·"' . o ,~-: jj:.j~-~;~,·>~·o'.;·: .. '' :::-.' .. " 

20). 
-'-J;f.~\'.;'::_. e:-":.:.. ,•,·~~;-' j'.~ •, 

-- . -~j/·:::·.'·' ·¡:··: :.'.~~·t:.-~:,~:. 

El narradór~autoi-;'HaWttiórne;, parece en principio dirigirse a un tipo específico de 

narratario que h~-,ci¡6i:~;i~~.;la~~r'~transcategórico" en cuanto es parcialmente histórico, 

::::~::·:=~~i,lti~f :::~~::::::::~~:~,:~~= :::~::::: 
"Wakefield" propi1c_i~,i·~º~.j~dio de las continuas referencias a su propia ficcionalidad, la 

"confusión" -o rÍiejor 'cjictio_ la fusión- entre narrador y autor (en primer lugar porque 

estamos frerít~ aun:··riarr~dor que desde el principio se ha erigido en autor; estamos 
:u 



frente a un narrador-autor); Esto conlleva la (con)fusión complementaria entre narratario 

y lector. 

Si lo pensamos un poco, este hecho aparentemente inocente, el deleite casi pueril 

con el que aceptamos identificarnos con una instancia ficticia, atenta gravemente contra 

una dicotomía básica para el sistema de pensamiento occidental, la compuesta por la 

categorias ficción/realidad. Roland Barthes advierte, respecto al lector que procura su 

placer: 

Ficción de un individuo( ... ] que aboliria en si mismo las barreras, las 
clases, las exclusiones, no por sincretismo sino por simple 
desembarazo de ese viejo espectro: la contradicción lógica; que 
mezclaría todos los lenguajes aunque fuesen considerados 
incompatibles; que soportaría mudo todas las acusaciones de 
ilogicismo, de infidelidad; que permanecería impasible delante de la 
ironía socrática (obligar al otro al supremo oprobio: contradecirse) y 
el terror legal (¡cuántas pruebas penales fundadas en la psicologia 
de la unidadl). Este hombre seria la abyección de nuestra sociedad: 
los tribunales, la escuela, el manicomio, la conversación harían de él 
un extranjero: ¿quién seria capaz de soportar la contradicción sin 
vergüenza? Y sin embargo, este contra-héroe existe: es el lector en 
el momento en que toma su placer". 

"Wakefieid" propicia que incurramos en la contradicción de ubicarnos simultáneamente 

en el plano real y el ficticio. Pero el ataque a estas categorias fundamentales para la 

concepción occidental, lo .subversivo de un relato que el narrador presenta como 

conservador y moralizante no termina ahf. 

" Rola mi Banhcs. El placer ele/ texto. México: Siglo XXI, 1980. p. 1 o. 
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Antes de "Would that 1 had a follo to write" 

Realidad Espacio flccio-real o Ficción 
transcategórico 

Sujeto de la enunciación Nathanlel Hawthorne "Hawthorne· Narrador-autor 
(1806-1864) 

Receptor de la Lector empirico Narratario Narratarlo-lector 
enunciación (tú y yo) parcialmente ficticio 

Enunciación Escritura Escritura Narración 
y narración 

Folio versus artículo 

Asumiendo mi papel de narratario supongo estar leyendo una ficción, pues asi me lo 

han sugerido las palabras del narrador: "lf the reader choose, let him do his own 

medita/ion; or if he prefer to ramble with me through the twenty years of Wakefield's 

vagary, 1 bid him welcome" (p. 150)10
• Aquí el narrador se refiere a su narración como 

una "meditación", por medio de un paralelismo con el término que usa para la actividad 

que el lector realizaría si decidiera no seguir leyendo. Esta invitación anticipa los 

numerosos ejemplos en los que denuncia la ficcionalidad de su relato (Cfr. supra, pp. 

12, 14). 

Ahora bien, una "meditación" invelitada puede aparecer en una diversidad de 

publicaciones, tales como un libro, una revista o un periódico. Pero la posibilidad de que 

el narratario asuma que está leyendo una revista o periódico, tal como sugiere "Would 

10 Lns cursivns son mias. 
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that 1 had a folio to write, instead of an article of a dozen pagas", es muy remota. Puesto 

que yo -lector histórico que al leer de "Wakefield" elabora una conjetura sobre la 

intentio operfs---~asi6~ Í~y~ndo un relato de ficción publicado en un libro, deduzco 
. . .' ', ; ~-' • 1 ,:'>~. 

inadveftidame~te que. el narratario con el que he aceptado identificarme de manera 

temporal. ~~tá tíi~bié~ leyendo un libro. Una vez que se repara en ello, tal deducción 

puede resultar injustificada, sobre todo si recordamos que "Wakefield" apareció por 

primera vez en U.na revista, y tan sólo después en la compilación Twice-To/d Ta/es (Cfr. 

supra, p. 0·1) Sin embargo, lo importante aquí es precisamente que no existe ninguna 

mención previa al •vehículo de la enunciación" (Cfr. supra, pp. 19-20), por lo que es 

lógico, o cuando menos pertinente, inferir que el relato primario de "Wakefield" -aquél 

por medio del cual el narrador se dirige al narratario- aparece publicado en un libro11
. 

En "Wakefield" no se presenta ni una sola vez la palabra "libro", mas sin duda 

nuestra concepción de ese objeto se acerca mucho a la definición que el Oxford Eng/ish 

11 Aq11i es pcrtincnlc rcscnlar el conccplo "lector pretendido". de En\•in \Volff, que Wolfgang lscr resume en ''El aclo 
de la Jcc1ura. Consideraciones previas sobre un;t Icaria del cfcclo cslético" en Dictrich Rall (comp.). En busca del 
texto. Teorla de la recepción literaria. México: UNAM. 1993. pp. 121-143): ''Así, se muestran en el Jcc1or 
pretendido 1 •.. 1 tanto concepciones contcmpor.lncas del público, como también el af.111 del autor de acercarse a cs1as 
ideas o de influir en cllns." (p. 137). El "lcclor pretendido", explica lscr. es la imagen del lector contemporáneo que 
se forma en la mente del escrilor. ··es un concepto de reconstrncción, que permite descubrir los planes históricos del 
público. ;:1 los que el autor aspiraba .. (p. IJK). 

Sin embargo. como hemos visto. el Lector Modelo de Eco es una estrategia textual que no se identifica con un 
lector contempor<i.neo especifico. ni siquiera con una ;:tbstrncción del .. público lector" originnl al que se dirigía el 
h!xlo. Algo parecido describe Iscr con su concepto de lector impllcito: ''A diferencia ldcl lector pretendido). el lector 
1111plicito no posee ninguna cxislcncia real. pues representa la totalidad de las orientaciones ( ... J que ofrece un texto 
licli\'o a sus posibles lectores como condiciones de recepción. Por consiguiente. el lector implícito no está fundado 
en un s11s1rnto empírico. sino en la estmctura misma del texto". (p. 139). 

A pesar de que Cslc no es el lugar apropiado para una discusión detallada sobre el concepto de ··rector implíciton 
e.le lser. me a\Cllluro a soslcncr que su función es equivalente a la de Lector Modelo. También para lser ... el lector 
pretendido marca posiciones en el texto que todavia no son idénticas al rol del lector en el texto .. (p. 138); esto cs. no 
son idénticas al rol del lector implícito o. para el caso. no son idCnticas ni rol del lector Modelo de Eco. Con todo esto 
quiero decir que el hecho de que '"\Vakelield" haya aparecido originalmente en una revista no impide suponer que el 
relalo primario aparc1:ca en un lihro. Si bien el público original. co111cmpor.ineo de Ha\\lhorne leyó "Wakclield .. en 
lhe .\'t.'U' Hn>:land .\faJ.:nzine. esto 110 impide que nosotros supongamos que Icemos un libro: el .. lec1or pretendido ... 
pudo haber leído una rcvisln, pero el Lcclor Modelo (o rmis precisamente. la imagen que de lal ente íormulamos en 
nuestro esfucr;:o por conjeturar acerca de la i11te1llio vperi.\·), bien puede estar leyendo nn libro. 
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Dictionary nos da de "folio": "A sheet of papar when folded once. Also, such a sheet 

used far a specific purpose. A volume made.up of such sheets of papar folded once; a 

volume of the largest size". 12 

Lo que quiero enfatizar es queUnci no formula como pensamiento el estar leyendo 

un libro, no piensa. en• e.1 Íipo .d~ :publicación en que aparece la "meditación". Y si de 
...... 'f.'.;.;,--

alguna forma se nos hiciera pens;r.'e.n ello, por ejemplo si al principio del cuento se nos 
<;{-

preguntara porq¿é: rnEtdi¿;:~e!.'.c:iirlge el narrador al narratario, muy probablemente 

contestaríam~~; ~'~~}~~á\'§~~~jb~fübro. ¿Por qué? Primero, porque como lectores 
._, _-... - -...... _ >, ·:··: ,~«_:,,y;:·l,:·t~'.r~~<~,,,~~:~~~~Lr·· .·_:_·_ ~- ,-

históricos. est~mosl;ye?dó.un libro 7""Y el texto no nos ha pedido realizar un esfuerzo 

en otr6 ,seft;;~·~.;,~;~i~~~F~tlug:~r, porque el narrador mismo nos ha predispuesto 

en contra de las otras.opcionés inmediatamente a la mano (una revista o un periódico) 
:; · -··- ·. :: .. :-·.::~~{t:¡}~~~i~~;\;t.~~~~~~¡~~t~~(;~~~~;);:L?:-~ :~·-·~:-

con el evidente;desin.terés•y'désdén con los que se refiere a su fuente ("sorne cid 
_. --::. ·. "}~;)~~)-.·~~~,;if~?~f'.jj~~~-~;:l\<_-~~~~~~~~~J~;~,t'~;:;~j! ·_ .. : 

magazine'or;<newspap~er:Jes;1a-·úriica información que nos dispensa). De cualquier 
·. _,..-.-. -._-;:·,.;_--:~-;-~_: ; .. ~(::·;:,:,'.i:_>_r:;'.~:é_:;. !J.;:-j\ 1~:/- -.: :· '.+~:'. 

forma, la suspicacia'de•sieíl narratario está leyendo un libro, una revista o periódico no 

ocurre en nuestra mente::. 

1= The O.ifurd Engli.\'h /Jlctiouary. l·ºo/111111! 1: p. 11 .. 0--11. 
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111. El engaño metaléptico 

En este apartado expondré lo que he dado en llamar "engaño metaléptico", siguiendo a 

Gérard Genette. y su definición de "metalepsis narrativa". Para ello considero necesario, 

en primer lugar;'.resumir la jerarquía de niveles diegéticos del mismo autor. Gracias a 

este "engaño", que se consuma a partir del comentario "Would that 1 hat a folio to 

write ... .;_, ió~~líÍnili;;~ entreficción y realidad se desvanecen hasta el extremo de que la 

ficciÓn pá;i~E!:~~~~¡~{~l l~ctor empírico. La explicación a este fenómeno se encuentra 
_. ·'.: ,·~,~:~ :·~~·ú,;:,:~~:/:\,',· .. 

básicameri'te'eri· .. el hecho de que el lector es orillado a creer que el narrador se dirige a 
._ ', -.:~: 

él, cuando en realidad se dirige a un lector ficticio. ¿Cómo se produce esta confusión 

que amenaza las categorías "realidad" y "ficción", y por un breve momento nos vuelve 

parte de la ficción? ¿Cómo se produce esta "invasión" del mundo narrado o diégesis' en 

el mundo donde se narra? 

Los niveles narrativos de Genette 

En Figures ///, el teórico francés presenta su clasificación de niveles narrativos. Tal 

como vimos en el capitulo 1, una narración contenida en otra pertenece a un nivel 

diferente del de la narración primaria o diégesis: "tout événement raconté par un récit 

est a un niveau diégétique immédiatement supérieur a celui oü se situe l'acte narratif 

1 
.. Sucesión de las acciones que constiluycn los hechos relatados en una narración o en una rcprcscnmción (drama). 

Es lo que Todorov llama historia. Barthcs llama relato. Rimmon llama significado o contenido narrativo: la 
cstmchtm profunda -que da entrada ni componente semántico-- de los 1mnsformacionalistas: el plano del 
contenido de 1-ljclmslcv. el nh·cl de los hechos relatados de Jakobson. el proceso de lo enunciadoº. Helena Bcristáin. 
!Jiccionariu tle retórica y poética. México: Porrim. l 992. p. l 4K. 
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producteur de. ce récif'2 • Genette se refiere a Mémoires d'un homme de qualité, las 

memorias ficticias del. Marquis de Reco~court, ~s~ritas por el Abbé Prévost. En una 

posada llamada "Lion d'or'', el marqués se encuentra con el Chevalier des Grieux, quien 

Je narra Ja historia de sus amores: 

La rédaction par M. de Reconcourt de ses Mémoires fictifs est un 
acta (liltéraire) accompli a un premiar niveau, que l'on dira 
extradiégétique; les événements racontés dans ces Mémoirs (dont 
l'acte narratif de des Grieux) sont dans ce premiar récit, on les 
qualifiera done de diégétiques, ou intradiégétiques; les événements 
racontés dans le récit de des Grieux. récit au second degré, seront 
dits métadiégétiques. De la méme far;:on, M. de Reconcourt en tant 
qu"'auteur'' des Mémoirs est extradiégétique [ ... ]; le méme marquis 
en tant que héros des mémes Mémoirs est diégétique, ou 
intradiégétique, et avec Jui des Grieux narrateur a J'auberge du Lion 
d'or [ ... ]; mais des Grieux héros de son propre récit (est) 
métadiégétique: ces termes désignent non des étres, mais des 
situations relativas et des fonctions. 3 

Por su parte, "Wakefield" presenta, de acuerdo con lo explicado, los siguientes niveles 

narrativos. Aquí es importante enfatizar que este cuadro esquematiza lo que sabemos 

sólo tras descubrir que el narrador-autor se ha estado dirigiendo al narratario-lector por 

medio de "un artículo de una docena de páginas": 

::: Gérard Gcncnc. l'i¡.:ures JI/, p. 238. Cursivas en el original. 
.l /hit/., p. 238-39. 
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Nivel narrativo "Wakefleld" 

Extradiegético Narrador-aulor 
-> narratarlo-lector postulado por el texto 

Un narrador.autor ficticio escribe para un narratario 
ficticio. Este narratario lee un artículo, también de 
naturaleza ficticia ("an article of a dozen pages"l 

Ofegétlco o intradfegético El autor ficticio le cuenta al narratario que leyó una 
historia, supuestamente verídica ("told as truth") en una 
fuente Indeterminada ("In sorne old magazine or 
newsoaoer"l 

Metadiegético El autor ficticio le cuenta a un narratarlo que leyó una 
historia "in sorne old magazine ar newspaper" que a su 
vez contaba la historia de un marido Inglés que abandonó 
su hooar 

El nivel extradiegético en "Wakefield" 

Genette escribe, refiriéndose a la obra de Prévost. .. 

L'instance narrativa d'un récit premiar est done par définition 
extradiégétique, comme l'instance narrativa d'un récit second 
(métadiégétique) est par définition diégétique, etc. lnsistons sur le fait 
que le caractére éventuellement fictif de l'instance premiére ne 
modifie pas plus celta situation que le caractére éventuellement "réel" 
des instances suivantes: M. de Reconcourt n'est pas un 
"personnage" dans un récit assumé par l'abbé Prévost, il est l'auteur 
fictif de Mémoires dont nous savons d'autre part que l'auteur réel est 
Prévost, tout comme Robinson Crusoe est l'auteur fictif du reman par 
Defoe qui porte son nom [ ... ] Ni Prévost ni Defoe n'entrent dans 
l'espace de notre question, qui porte, rappelons-le encere une fois, 
sur l'instance narrative, et non sur l'instance littéraire. M. de 
Reconcourt et Crusoe sont des narrateurs-auteurs, et comme tels ils 
sont au méme niveau narratif que leur public, c'est-a-dire vous et moi. 
[ ... ) Bref, on ne confondra pas le caractéer extradiégétique avec 
l'existence historique réelle, ni le caractér diégétique (cu méme 
métadiégétique) avec la fiction: Paris et Balbec sont au méme niveau, 
bien que l'un soit réel et l'autre fictif, et nous sommes tous les jours 
objets du récit, sinon héros de roman. 4 

·•/bid. p. 239-10. 
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Éste es a grandes rasgos tambiéri el caso de "Wakefield". En él existe una "instancia 

narradora" a lá · que llam~ • :~arradorcautor''·~ c~mbinación que, aunque menos grata al 

oído que "aÚtCJr~~~;r~ctbr'', ~; p~re~e má~ p~ntual, tal como expongo en el capítulo 1 

(Cfr. supra, p. :13¡.·iit';~:·¡~{i~116i~·:~a'.r·r~~~ra río .es un personaje en una narración 

llevada a ~abo poÍ~~i~~~\e1·;~~tCTh,or~e,'.~in() que es el autor ficticio de "Wakefield". 

:::~~iilitlf if J±:::;;:~;~;;,::; :~;:~: ;~;;~;; 
ficticio, a. un narratarioO:leétór.a·simisnio ficticio. Esto modifica drásticamente los papeles 

--- ·: ,_ , :~ ~~ '. :~ i'~l ~-:~~"}~;/5~J~;Ai~f :}t~~:~~~5~-~ ) ti~ . -~~ -~ -.~- :-· ,, .' , . 
que el autoryle.ctor erpíri.cos:desempeñaban en el mecanismo comunicativo que este 

:::."~~:;':{Éf ~1~íil¡~:,::~:::i:• ,:~• c::::::oq::::·.:::::: 
durante gran partei"d~I C:l.í~nt6;'pe~1:i'que resulta aventurado aplicar a la intentio operis. A 

partir de "Would t~¡I1\i!~;~\i1ici:Íowrite ... • el emisor y el receptor son completamente 
\-::.;~=;::~1;~_:\;_~:~:;'._~t::~:':_:i~_iJ~: .. ~:;r~:=~ -:,: -

ficticios -ya no tr'anscategó~icos~ :a medio camino entre la ficción y la realidad- y se 
'~,:.t-:.,·/.::·- '''°:'.' ~:-,\:." ;. '-· 

ubican en el niv~q;~J,~t~Js~~jJ~[-:·2-~< .. ·. . 

Genette advlerte.:que·r:io.debe confundirse extradiegético con "real" ni diegético o 
:'-,L.':···~~:::._:~·-t -;,~=-~ :_· 

metadiegético con. fi~~,?io:';S~n embargo, un objetivo central de este trabajo es sostener 
- 0'ot.'_',·~c .. J 

que la estructura n'~i¡~'ÚVa:·'d~,·.~wBk0field", el juego que ella postula entre relato factual y 

ficcional y entre sl.J~ ni~ele.s n~rrati~os, propicia precisamente esa confusión. 

-11 



Los niveles intradiegético y metadiegético en "Wakefield" 

Al principio de "Wakefield", el narrador-autor escribe: "In sorne cid magazine or 

newspaper, 1 recollect a story ... " Este acto narrativo se ubica en el plano intradiegético o 

diegético (Genette utiliza indistintamente ambos términos: "on les qualifiera done de 

diégétiques, ou intradiégétiques"), pero lo que éste cuenta, la narración que produce, se 

ubica en un nivel diegético inmediatamente superior, es decir, en un nivel 

metadiegético: "[ ... ]les événements racontés dans le récit [ ... ) au second degré. seront 

dits rnétadiégétiques"5
• El hecho de que el narrador de "Wakefield" escriba una 

"meditación" d_irigiéndose a un narratario se ubica en el nivel intradiegético. en la 

primera narración. También la mención que él hace de la fuente de la historia del 
.· "'· .. : ~. / 

marido inglés :~-"sorne cid magazine or newspaper"- pertenece a este nivel. Sin 

embargo, l~:'q~e:~sta publicación exponía, según lo recuerda el narrador (que hasta 

entonces es sólo narrador y todavía no se revela como autor), es un relato dentro del 

relato: el narrador narra que había una revista o periódico que a su vez narraba la 

historia de un marido inglés cuyo nombre no recuerda. 

Wakefield versus el marido inglés 

De este modo, la historia de abandono de hogar es metadiegética cuando la recuerda el 

narrador-autor ("I recollect a story"), no cuando la inventa ("We are free to shape out our 

~/bid., p. 238-39. 



own idea, and call it by his name" p. 150). O, en otras palabras, existe una diferencia 

sutil, pero .flinda~ent~I, ·e.ntr~ .hablar del marido inglés -anónimo- y hablar de 

Wakefield ...;..;.bauÚ~ad~ por s~ cr~ador, el narrador-autor "Hawthorne". 

Es fácil defini?1~:·dSi~c1óri d~1)~1~t~ metadiegético -un párrafo exactamente-, 

pues el n~,r~~i~;ir,,:~~i:~1Ei%~~~,~~~P:k~~;ufinal; :This outline is ali that 1 remember' (p. 

149). A partfr' de'.entoncés;"es.ié~ñarrador· se erige plenamente en autor,6 pues pierde 
'j."· :,·".,_·.; '~ ("' :,:.i-''/' ·.('", <f _: "':~··-~~.-,__ .... 

todo interés por la publicación hemerográfica original para concentrarse en idear su 
'~- - -,,.,,_;·---

"m~dit~~ÍÓ~". propia Y ·este relato nuevo e independiente vuelve al terreno 

intradiegético: la historia del marido inglés anónimo es metadiegética; la historia de 

Wakefield, intradiegética. 

La metalepsis narrativa 

En su exposición sobre niveles narrativos de Figures 111, Gérard Genette utiliza el 

término "metalepsis del autor" para describir la figura poética clásica por medio de la 

cual el poeta pretende provocar él mismo. los eventos que narra.7 Genette menciona 

como ejemplo a Tristam Shandy, de Laúrence Sterne, novela en la que el narrador llega 

al extremo de pedirle al lector que ayude a un personaje a volver a su cama. Éste es un 

"Aunque. de hecho. ya había insinuado su naturalc1.a de autor ni decidir llamar ••\Vakcficld" al marido inglés: .. ( ... Ja 
mnn-lct us call him \Vakcficld-''. 
· En su /Jicciounrio de retórica .v poética. Helena Bcris1áin cita a Pierre Fontanicr, el mismo critico a quien Gcncllc 
recurre para definir .. mclalcpsis" en Fi¡:ures l/J. ''(Piara Fonlanicr es mc1alcpsis •et giro mediante el cual un cscrilor 
o poeta se representa como produciendo él mismo lo que en el fondo no hace sino describirº' (p. 320). Asimismo. 
Bcrisláin se refiere ni mismo Genelle ni presentar las dh·ersas acepciones del vocablo: "En la modenm rclórica. 
Gcuctte denomina de ese mismo modo los traslados de un nivel ficcional a olro en las cons1ruccioncs en abismo."ª 
sc;1 que los realicen los personajes o el narrador. El cuen10 ·co111i1111idad de los parques'. de Conázar, es un hcrmoSo 
ejemplo en el que se produce la ilusión de que los personajes metadiegéticos -que transcurren por la historia leida 
por el personaje dicgc!1ico- en cieno 1nomc11to se i111roduccn en ésta.~· aun se p;1san a la dimensión cxtralingtl(stica. 
nucs1r.1. es decir. de los lcclorcs de Cortúzar"". {p . .l2 I ). 



acto de "invasión" del narrador extradiegético Tristam Shandy al universo intradiegético 

de su propia narración. El fenómeno contrario sucede en un breve relato de Julio 
. ~ .· ' '' 

Cortázar, que pr~se~Ía Ja ~ist~ria de un hombre a punto de ser asesinado por uno de 
,· ~ ·_·- '~', .. _,\: . . · __ ;.. ., ,- . 

los personáJes:éfé 1a·~'ói/eia que está leyendo. "Continuidad de los parques" sugiere que 

un pers6;.Jaje·· ci'e/J~.,~:rimera narración (intradiegética) se ve afectado por un personaje 
.,\·-"::.,- :. -?~·~i~·~\F 

perten'eCierÍte:f a ."un nivel inmediatamente superior (metadiegético), es decir, 
"···' -···-' 

pertenéci~ntea .un r.elato novelesco dentro del relato original: 

(;·~] ·. toute intrusion du narrateur ou du narrataire extradiégétique 
. dans J'universe diégétique (ou de personnages diégétiques dans un 
univers métadiégétique, etc.), ou inversement, comme chez 
·cortazar, produit un efett de bizarrerie soit bouffonne (quand on la 
présente, comme Sterne ( ... ], sur Je ton de la plaisanterie) soit 
fantastique. 

Nous étendrons a toutes ces transgressions le terme de 
meta/epse narrative8

• 

Genette habla sólo del narrador y el narratario, pero me parece que también el propio 
,, .. -

vehículo de la narración (Cfr. supra; P: 18) puede transgredir la "frontera" que divide dos 

mundos: "frontiére mouvante. mais sacrée entre deux mondes: celui ou l'on raconte, 

celui que l'on raco;,t~,;~J,; Yl·;~:\ 
., -: -~··''··' 

En "WakefieJéf"; i~.lament~ción del narrador respecto al limitado número de páginas 
.• ' ,_. :~. :,) '•.' ;~f;;: ··.:'.:._:; ~-. ·. 

de que dispon'ei/prCi'ctuce unº "efecto de rareza" ("efett de bizarrerie"), de estupor 

fantástico: má.5' que· cómico (más a la manera de Cortázar que de Sterne). Una 

publicación ·· 6riginalmente adscrita al universo diegético ("sorne old magazine or 

newpaper") "invade" el universo del narratario-lector, pues él resulta estar leyendo ese 

!I GCmrd Gcncttc. Fig11rl!.'l ///, p. 2.i.¡_ 
.. lhid .• p. 245. 
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tipo de publicación ("an article.of a dozen pagas", tomado- presumiblemente de una 
- -- -·· -

revista o periódico). Antes de e;a·1amentación, el lector empírico se identificaba con 

este narratari~-l~ctor, ~ se u.bicaba en el pla~o extradiegético, en el cual "irrumpe" un 

vehícul9 i~¡~~di~9~tico de la narración. 

Genette subraya: "[ ... ] on ne confondra pas le caractére extradiégétique avec 

l'existen-ce hi~torique réelle, ni le caractére diégétique (ou mame métadiégétique) avec 

la fiction". 1º El nivel extradiegético no debe asociarse necesariamente con la realidad 

empírica, pero Genette no cancela la posibilidad de establecer correspondencias entre 

los diversos niveles diegéticos y el carácter real o ficticio de los personajes. Una vez 

identificadas las instancias narradoras de cada nivel en relación con el relato principal o 
.· - ' <. .-: .:· 

primario, es posible determinar que,--_-- por -ejemplo,-.- el narrador extradiegético de 

Mémoires es un personaje_ fictido, M. a0· Re~o-~c~Sh°A' ··· 
a cargo de la 

Nos vemos orillados a 

nos colocamos como 

el narrador ni el narratario de 

y al 

mismo tiempo se confunde con el lector [ ... ] empírico" (Cfr. supra, p. 33-34 ). 

111 /hit!, p. 2-JO. ' 



Por otra parte, el nivel extradiegético de "Wakefield" corresponde con lo que he 

llamado "espacio transcategórico" o ficcio-real, creado por el espejo de la ficción, y no 

con lo que córru:u;in1ente llamamos "realidad", tal como podemos observar en el cuadro 

de la página 3.5; Si adaptamos ese esquema al análisis de los niveles extra e 

intradiegético de "Wakefield", encontramos las siguientes correlaciones: 

Sujeto de la enunciación 

Nivel extradlegético/ 
espacio transcategórico o ficcio-real 

"Hawthorne", reflejo ficticio del autor emplrico 

.. Narratarlo parcialmente ficticio 

· · .. -Follo" o libro, suponiendo que se pensara 
· · en ello (Cfr. supra, pp. 35-37) 

Nivel lntradiegético/ 
Ficción 

Narrador-autor 

Narratario-lector 

Artículo de doce 
páginas 

' ':. ·'. . · .. ; . :_ ~ 
Las celdas sombreadas.presentan aspectos de una hipótesis interpretativa que no se 

sostiene más cua.~d~'e;::n~i;ador afirma "Would that 1 had a folio to write, instead of an 

article of a dozerí pages~. Tras este comentario que -repito- marca la "invasión" de 
.,,.·, 

una publicaciól"l i.ntféldi~g~tici;i ~11 el universo extradiegético (Cfr. supra, p. 43-44), sólo 

queda en pie la ~~~j~ifr'~~T'i~i~ipr~tativa que presento en mi primer capítulo, donde 
', . . :.- ~:' -·~ ·_ . ·'/~:¡::·-:,j.!. -~?.~--;~~:-':·:~ ~ ';'.~'. ~-. 

identifico un suj~~~· up re.~~~t:~:r. Y. u11 vehículo de la enunciación ficticios. 

Permítaseme :·'sutiraya?·· que este cuadro no pretende equiparar el carácter 
--~- ::: .. <:.--·.-_.!__"_" 

extradiegéÍico .c:on un. espacio ficcio-real ni el intradiegético con la ficción, sino 

~(, 

------· ·--· ·-·· -
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establecer correspondencias entre aquello que aparece concretamente en la diégesis y 

el espacio virtual que crea Ja ficcionalidad declarada en "Wakefield". Así, en Ja columna 

del nivel intradiegético tenemos únicamente instancias que pueden ser encontradas 

textualmente en el relato, más allá de toda disquisición teórica. Por otro lado, la 

columna _del nivel extradiegético presenta mi interpretación personal del cuento. En 

ningún momento el narrador-autor se da a sí mismo el nombre de "Hawthorne"; 

tampoco se dirige este narrador expresamente a un narratario ficcio-real; tampoco se 

menciona que lo haga por medio de un libro, y mucho menos de un "folio". Empero, 

"Wakefield" refleja su génesis literaria y es su peculiar modo de enunciación, la 

"suspensión de la incredulidad" vestida en traje de luces (Cfr. supra, p. 32), la que crea 

una imagen virtual, intangible. Ésta se produce c~ando el autor. y lector empíricos, así 
' ·. . .'. ·.:: ·> . .:: ·: 

como el vehículo físico, material, que usualmente transfiere la enuncfaci().; del primero 

al segundo (el libr6),·~e mirari frente a un espejo. ;··._::.c.;_.-;:..-.~~.: .. ,\\': "· 

Es cierto qu~·~i ~~puede hablar de una invasión rigurosa de i~.~~~:~~~i/ ~ ficticia-

::"::~:~ d~~:::·d:::::;,::~:,º,z::::r~~~lf i5~~·~J~rr:~~: 
plano transcategórico, no propiamente en lo que Beristéin· llama, " ... la dimensión 

extralingüística, nuestra,·. és decir, de los lectores de -~ort~z~r"11 ":_: de Hawthorne-. 

Es decir, afirmar que la ficción realiza una invasión en la realidad sin matizar el término, 

sin ponerlo entre comillas, sería tan descabellado, tan fantástico, como pretender que el 

personaje de una novela saliera de la misma para matar al lector. Tampoco se puede 

11 llclcna Bcristáin. op. cit., p. 321. 



hablar de un engaño perpetrado por la ficción en contra del sujeto empírico que es el 
' ' ' -

lector, sino en to-do•ca_so'de un "engaño" entre comillas, de un efecto de extrañeza 
-. . ' :·º )_::_'~,,.-' ' --

fantástic~ proll?~.ado por_ una metalepsis narrativa. 

Cuando l~,rri~t~l~p~is se descubre, y me doy cuenta de que he estado leyendo "an 
" .,.;:. '. :·,'. 

article of. a_ 'ci~~~~' p~ge~". 'hay una parte de mi que se siente confundida, y en cierto 
·,.·., 

modo; eágaflada:·:_¿Por qué sucede esto si. las categorías verdad/ mentira no se aplican 
"~: 

en el caso d~ ~~·r~1at'cificticio? l:i:s posible ser embaucado por la ficción? 
_<. •• •••• -~:::.::,-~·?.,;::,};,.:.·-·,··" ·--··'· . '-·' _-.,...,~ 

Quizá_nOm.~.seÍÍtiÍia engañado si n~Juera por el hecho de que el vehículo de la 
.. " !•' -,." ;-;·. -- ,~ .. :-- - - - :_. -- .,,¡·· -·· " ,· ._. -

enunciación seíJpreCisament~unartf~u/o. Este hecho abre la posibilidad de que lo que 

el narratario~,l~~t~lt~~~~;;~·~~~~-ii:~~~?~-.;~a ~ada menos que "sorne old magazine or 

newspaper''. ~s;~:~~:i~i)~J~~~()~~·'d~~a~er~ definitiva el último vinculo con la realidad 

y arroja al n~riat~ii~é:~:~'n~~;?~~'i;;";erT101inO de la ficcionalidad más desconcertante. 
- /• :'·,';;::,< ' • -~. -:.~ '--~--:~~-

:::,;~·.:º"{'.~i~i;~i~~~~f ~~~'~;::::::~:·;~ ~~:::::º·:::.:: 
tal como a su:.vez-ehnarrador'afirmaba'.haber leido anteriormente otro artfcu/o -la 

::.., ,.~ ·:_;;__·,;_;·,..,..,~ ,..,,., 

declarar que estoy 

ficción resultó ser 

--; t ·-:•;"<~-,; ,-. -~ ·¡ .J ,\L.;•:~· •', ::' 

función de una ,"ficcionalización" dé1' 1é6tor empírico: 
- - -··- -· ·- --- --,-__ ,,,_,-__ ·. ;-;,.-. --, o·.--··.-_,,,---_,- -, .. :-·-·- ---- -,-·-:,,-- --



Taus ces jeux manifestent par l'intensité de leurs effets l'importance 
de la limite qu'ils s'ingénient a franchir au mépris de la 
vraisemblance, et qui est précisément la narration (ou la 
représentation) el/e-méme; frontiére mouvante mais sacrée entre 
deux mondes: celui ou l'on raconte, celui que l'on raconte. D'ou 
l'inquiétude si justamente désignée par Borges: "De !elle inventions 
suggérent que si les personnages d'une fiction peuvent étre lecteurs 
ou spectateurs, nous, leurs lecteurs ou spectateurs, pouvons étre 
des personnages fictifs". Le plus troublant de la métalepse est bien 
dans cette hypothése inacceptable et insistante, que 
l'extradiégétique est peut-étre toujours déja diégétique, et que le 
narrateur et ses narrataires, c'est-a-dire vous et moi, appartenons 
peut-étre encare a quelque récit12. 

Me atrevo a opinar que esta cita a Jorge Luis Borges -un gran admirador de 

Hawthorne- confirma mi teoría respecto a que la transgresión de niveles diegéticos 

puede equipararse en ciertos casos con la transgresión del límite entre realidad y 

ficción. Aunque nos advierte.sobre.la identificación a priori de ciertos niveles diegéticos 

con la realidad o .la 'fiC:ció'n,'Genette indirectamente reconoce que la metalepsis se pone 

en marcha clebid;;·a1 hache; de'que a cada nivel se le asigna el carácter de real o ficticio, 
~ .':· .-~«>~·:':{3_4~:..!::'::-:f:.: > • 

según cada ·c~~g:·Lá posibilidad de que, como narratarios, formemos parte de un relato 

que alguien más cuenta, es lo más perturbador de la metalepsis, debido a la hipótesis, 

insistente e inaceptable, de ser ficticios. 

La ficción traicionera 

El narrador de "Wakefield" ha tratado a su narratario como a un lector de un tipo de 

publicación -una revista o periódico-. que su mismo relato ha colocado en el universo 

1 ~ GCrnrd Gcncttc. /i'igure.\· /JI, p. 2.JS. 



intradiegético ("In sorne old magazine or newspaper, 1 recollect a story"), del lado de la 

ficción, no de la ·realidad (suponiendo que exista una frontera claramente delineada 

entre ambas categorías, lo cual espero resulte cuestionable a estas alturas). No porque 

los artícu,lo~·. ~~lll~rográficos no existan en la realidad empírica, sino porque la 
;_--·,., " 

conciencia de estar leyendo un libro, un relato reconocido como ficción dentro de la 

diégesis,: era .lo ciue mantenía al narratario como un ente transcategórico, ficcio-real; es 

decir, como e.1 receptor de un relato que denuncia a cada momento su ficcionalidad y 

consecuentemente acepta su papel desde el punto de vista de esta ficcionalidad 

declarada. 

Tras "Would that 1 had a folio to write ... ", el narratario con el que me identifico 

descubre (descubro)· que todo el tiempo ha sido tomado auténticamente por un 

personaje de,fi~dón," <;:orno perteneciente a .la diégesis y no sólo como invitado en ella. 

Aclaremos un~ v~i'friás'. que el niv~I intradiegético rib se identifica con la ficción a priori, 
.,_,_~ 1 L".·, · >-;~·o:;·i ,,, -~' .· 

mas en este·éé~ú30··é'1 bríiV-eiíSO narrSdo es· ti'CtiCiO/:Esté~narratario creía que el narrador y 

él tenían u~ ;~~ia"to~;i~~·io :¿~I ~J~I ~mb~~F:~Gbicaban por encima de los personajes 
_ . -· ·.·: ::~.::~~~<·f-~fr:~ 0f~KI~~~-~~:~:~~~ ·;.~~{H~#f}F<:>.~~~~;~~:~~?:~::~~~lf~iJ:; ~;_~-_; 

de ficcion -Sl)~retod~,d?"~ake~eld;.Asf como el protagonista del cuento de Poe 

buscaba est~iH;+¡o~Bt~:,~;J~~i~t;j~~+~·~~;~i~;ancia, desde la supuesta superioridad 

de la cordura (Cfr .• ~up;a, p.: 23) •. ,el ~arratario~lector buscaba analizar el episodio de 

~~:~::~~~~:i~~~~~!;~i*fü;:::::'.:::,b::~:::~::,':: ::::,"· 
Desde el principio del cuentO, el narrador le resta importancia a las fuentes de la 

e-·., •• · .. ,""" - ._ ..••.•• ·· ' ' 

anécdota del mari~o inglés: en realidad no importa de dónde haya surgido la historia, lo 

que importa e's presentar una meditación sobre este "striking incident". Retomando la 
50 



división que propuse con anterioridad, puede afirmarse que no es la historia del marido 

inglés anónimo la que importa, sino la de Wakefield (Cfr. supra, pp. 42-43). De este 

modo, el narrador-autor invita al narratario a hacer una "meditación" sobre este caso 

desde· el arrogante distanciamiento de quien trata de desentrañar una verdad, una 

moraleja "condensad into the final sentence". Este narrador asegura confiadamente: 

"Thought has always its efficacy, and every striking inciden! its moral" (p. 150). El 

mensaje implícito es que los personajes que protagonizaron el incidente, envueltos en 

el marasmo de los sucesos, no tienen la oportunidad de reflexionar sobre lo que les 

ocurre. Es importante notar que, a lo largo del cuento, Wakefield nunca tiene la menor 

idea de las consecuencias de sus actos. "Hawthorne" comenta, por ejemplo, que una 

sola noche, la primera que Wakefield pasa fuera de casa ("the magic of a single night", 
···:'. ·:.-.\:. -. 

p. 154), opera'en M~n gran cambio moral del que no es consciente: "a great moral 

changa ha~ be:~'ri'~íf~bt~d. But this is a secret from himself' (p. 154). Posteriormente, 
--·. i~\'.::::W ::~~~~ ;_,:·~~'.i{~ ~~ --''. 

cuando la .aventura de ,Wakefield está ya en proceso, el narrador nos dice que éste no 

es conscieni~·~~:~J~t';;(~gularidad de su conducta": "Long since, it must be remarked, he 

has lost the:·~~~~~U~A; of, singularity in his. conduct" (p. 155). Esta inconsciencia se 

menciona ~Ú~~~~e,~t~hJcÍa'el fin'a;I del c.uent~, cuando Wakefield finalmente regresa a 

:~:~:r j~f ~~~~j¡·~~:=~(:o::.rny yeera h~e o<iffened h;• lego 
Para cuando .. el.narrádorcomenta; hacia el final del cuento, "He has left us much 

food for tho~~ht, a' p~rtion of which shall lend its wisdom to a moral" (p. 158), es 

l.l Lns cursivas son mlas. 
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evidente que esa sabiduría no es compartida en ningún momento por Wakefield. 

Nosotros -el narrador y el narratario- somos quienes podemos acce'der a ella, pues la 

complicidad que establecimos al principio del cuento nos ubica por encima de él y 

también de Mrs. Wakefield ... o al menos eso parecía. 

Con el fin de exponer la "traición" que el narrador consuma en contra del narratario 

propongo una clasificación basada en la que Genette postula en "Relato ficcional, relato 

factual" (Cfr. supra, p. 25). Fuera de la diégesis, yo, lector empírico, estoy siempre 

consciente de que "Wakefield", de Nathaniel Hawthorne (1804-1864), es un relato 

ficcional, de acuerdo, con su estatuto oficial de texto y su horizonte de lectura; pero una 
'·.. - :.· 

vez aceptando participar en la ficción, asumiendo mi papel como narratario, estoy 

siempre con~ciente :.cie 'que el relato del narrador es un relato "ficcional". Desde mi 

posición de lectó~'.'éu~pfrico leo, por tanto, un relato ficcional; desde mi posición de 
';_···- .. ,_. __ 

narratario leo,Ün;r~l~ío,''ficcional". La utilización de comillas puede parecer un recurso 

muy pobre, pero c'~~~idero que el hecho de que Ja diferencia entre estas dicotomías se 

marque exclusivamente por medios gráficos, y no fonéticos, concuerda con la 

naturaleza escrita de "Wakefield", un cuento en que el escritor empírico (Hawthorne) se 

ve reflejado en un narrador-escritor ("Hawthorne"). Este recurso tipográfico marca la 

incursión en la diégesis, desde donde " ... el relato de prensa, el informe de policia, la 

narratio judicial, el cotilleo cotidiano ... "14, son "factuales", y un relato inventado es 

"ficcional": 

1
•
1 Gérard Gcncttc. •'Relato ficcional. rclnlo füctuar·. p. 5..J. 
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Realidad 

Nivel narrativo 

Receptor de la Lector empirlco (tú y 
enunciación yo). 

Horizonte de lectura de la Cuento 
enunciación (llcclonal) 

Vehiculo de la Libro 
enunciación 

. Espacio ficcio-reai o 
,:,¡¡¡¡,transcat.egórico':;.'' 
.:Og:':. 

Ficción 

intradlegétlco 

Narrador-autor 

Narratarlo-lector 

Meditación 
("factual") 

Articulo de doce 
páginas 

La complicidad .traicionada entre narrador y narratario se basaba en la continua 

referencia a la ficcionalidad del relato. Por ello, la columna -sombreada- del espacio 

ficcio-real desaparece tras el comentario respecto al vehículo de la enunciación ("an 

article of a dozen pages"). La revelación de que el narrador-autor escribe un artículo 

invalida la conjetura interpretativa inicial, según la cual "Hawthorne" se dirigía a un 

narratario ficcio-real, por medio de una meditación que ambos reconocían como 

"ficcional" (reconocida como tal dentro de la diégesis), publicada -suponiendo que se 

nos ocurriera pensarlo-- en un libro o folio. 

Al principio, el narrador nos orilló a desdeñar la fuente "factual" (es decir, un relato 

de prensa mencionado dentro de la diégesis) de su historia, considerándola sólo un 

medio para perseguir un fin elevado: proveer una enseñanza moral. El narrador muestra 
SJ 
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su interés por la moralidad ("morals") al anunciar su propósito de coronar su relato con 

una moraleja ("a morál") ... " .· . . ·; ' 

lf the reader. choose, let him do his own meditation; or if he prefer to 
rambla .withme through the twenty years of Wakefield's vagary, 1 bid 
him welcoine; 'frusting that there will be a pervading spirit and a 
moral,{even·:. should. we fail to find them, done up neatly .and 
condensad lnto the final sentence (p. 150). · ·· 

El lector e~ {rivitadÓ ~ unirse a la "meditación" que el narrador ha de construir in situ. 

Esta ficcionaHd~d declarada viste de futilidad el relato "factual" que dio origen al 

"ficcional" Ü~·:~d~cir, diegéticamente reconocido como tal, como una "meditación"). 

elaborad~ i:id/e·I narrador-autor. Se nos orilla a menospreciar la historia del marido 

inglés:en.'favor de la historia de Wakefield. La "meditación" persigue el objetivo de 

reflexionar sobre un caso aparentemente Inexplicable, y se ubica por tanto en un plano 

superior en cuanto a su dignidad moral. El relato "ficcional" es colocado por encima del 

"factual", y el folio ("ficcional") por encima del artfcufo de revista o periódico ("factual"). 

La mención del articulo de doce páginas traiciona la complicidad. En ese instante se 

descubre que.el narrador-autor ha "hecho tonto" al narratario ficcio-real, al tratarlo como 

lector de un tipo de publicación que ambos supuestamente menospreciaban. El 

narratario ficcio·-real propugnaba, junto con el narrador, la eficacia del pensamiento para 

dilucidar uná;enseñ~nza de todo "striking i,ncident" (p. 150); se jactaba de poder 
.'·.:-· .. ''_,J:.'..->:.:«. , ·, .. 

alcanzar, por'imedio de .un· relato ;ficcional" .(una "meditación"). cierta sabiduría 

("wisdom"). '~~1J·\~sia·Upo de refléxión podía dignificar moralmente un relato "factual" 
·~;"' .. :, -.. , . '; ' '",-, -"·. _, . '. . . -·, ., ,· ' ' 

que de otra for111'~ E!ra 'iridig~o. _~Í grád6 de que ni siquiera merecía la pena averiguar si 
- >,>·' - . -- -

previament13_fue' publi~aci~· e~~·un periódico o en una revista, o cuál era el nombre del 

marido londinens.e (';a riian-let us cal! him Wakefield", p. 149). Sin embargo. a media 
s..i 
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lectura de ... Wakefield" se sugiere la posibilidad de que lo que .el narratario ha estado 

leyendo se~ un relato "factual .... y ncS un.o "ficcicSnal", pues no se .. trata de un folio o libro de 

relatos, sino de un ártfculo de revista o périódico: DÉl~e~ti'rnodo se Íleva a cabo lo que 
. ~·· . . ,, ''- _.,._ .. ~:, .. · ... ~ .·' .. - ,_,_,., ,,:-··· ,, . 

he llamado unº'eng~Íio metaléptico". La ~r.cti~~~s'e1 n~~~;rt~rf6'ti6cicS:r~al, mas éste no 

existe<autó~o~a~ente dentro de la ficciÓ~'/.~i~o;,¡;~",9~~~~~~%~;~~.~.p~r el lector 

empírico. Consecuentemente, el lector empírico ~·5 vídima·. o·.sé._sleríte'víctima, si se 
- ' ·::," - ' "'-'- _.;:;, . 

prefiere- de ese engaño metaléptico. 

Después de "Would that 1 had a folio to write" 

Ficción desbordada 

Nivel narrativo Extradlegétlco 

Sujeto de la enunciación •Hawthorne• 

Receptor de la enunciación Narratarlo-lector 

totalmente ficticio 

Es evidente que no se trata de un engaño que ocurra en la realidad empírica, sino de 

uno perpetrado -recién nos damos cuenta- por un ente ficticio (el narrador) a otro 

ente ficticio (el narratario). Previamente afirmé que la lamentación del narrador por no 

tener más páginas disponibles me convierte fugazmente en lector de un articulo ficticio, 

"mientras ajusto mi brújula" (Cfr. supra, p. 48). Antes de ese comentario suponía que el 
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narratario era parcialmente ficticio; perteneciente a la situación narrativa, como propone 
.. , -- -· ·-e-_ 

Genette, pero -a difererida de WakeÍfield y su esposa- inoperante sin la colaboración 

y la complicidad ;:~~1\;ector-: empírico. Tras revelarse la metalepsis gracias a la 
'" ., -· •>e'-.---- , . '·;. 
·-'J'. - '\·--, - ,,,. '~;;·'."'· 

lamentación, del h'arradór ya_ no puede afirmarse que el narratario sea parcialmente 

ficticio; sino,~~~- lo 'e:;:~6taÍ;;;~rÍte: es un personaje que lee un artículo "factual" (un relato 
__ -· __ · .º·· - ,:::;·~, ;.c~:···<.·::·A·1~l{'.~~ :·:·:!V-/"-__ · ~-<:~ ", 

que es éoíisiderádo comojac!Ual dentro de la ficción) en una publicación que, según 
·:>:) 1',','..;n /{.:'·" 

sugiere el í~~infno:~'artículo" :_más la aclaración de que no se trata de un folio- es a 

todas vist~~:-..~d~~~-@(µágazine or newspaper''. 

Ajusio"mi brÚju,la 'porque yo, lector empírico, no puedo estar leyendo una revista 

o periódic~. Íb:~j~ff~f ll~ría "ser'' un personaje totalmente ficticio. Es decir, no puedo 

adjudicarle :~;::~:;~~6'.zy~-;d a ese personaje. En este sentido, existe una importante 
-: . ' '..'.·'.::> '.:.::~)~¡~~-;~);-.~,'[;?-< 

diferencia 0-At~e''1cie;,Íifi¡:;¡;¡rme con los sentimientos y la personalidad de un ente ficticio 

(ser "ganado~~rfl~;1fÚ~ión;novelescá", c~mo escribe Cortázar en "Continuidad de los 

parques"), J:~~:a~lc¡~t\ds ~~t~s de es~ personaje. ficticio afectan mi realidad empírica 

~::: ::1~1k~T~;i~~~E0~:!r~<l;~;~~~t~:~::~: :::· :":~:::: 
i;·;·-:c;,•;, -h 

Puedo aceptá-r reaé:Cicinar como narratario, "viviÍ': las emociones de un ente que "sólo 
'• • • •-,,~, • • • • ,- '•• • • < • • r • • • -- ·.~ - - - -

[tiene] existe;~_C:i'a [inst~lado] en el enunciado", c~m~'ati~;,,a Beristáin, 15 pero no puedo 

instalarme en el enunciado, que es lo que propone "W~~ld that 1 hada folio to write ... " al 

1 ~ Helena Bcrisláin. op cil., p. 36 l 
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revelar que el vehículo de la énunciación e_s parte misma de la enunciación: un artículo 

hemerográfico ficticio, · 

El siguiente cuadro prese_nta una sinopsis de cómo el engaño metaléptico me 

fuerza a modificar, a medio camino, mi interpretación "Wakefield" : 

Antes de "Would that 1 had a folio to write ... " 

-La publicación "factual" de la historia del marido inglés es irrelevante, tiene una categorfa inferior. trivial, 

con respecto al relato "ficcional", a la •meditación" que origina. 

-Narrador y narratario se ubican en un nivel intelectual y moralmente superior, desde el cual el relato 

"factual", publicado "in sorne old magazine or newspaper;", sirve sólo para proveer "much food for 

thought". 

Engaño metaléptico 

-El narrador-autor traiciona nuestra complicidad de superioridad moral, nuestro acuerdo de reflexionar 

juntos acerca de los afanes del inconsciente Wakefield. 

-Soy víctima de un "engaño", o mejor dicho, la víctima es el narratario-lector, pero no puedo evitar la 

sensación de haber sido engañado porque acepté Identificarme con el narratario. 

-Lo que tomé por una •meditación", por ficción pedagógica aparecida en una publicación con altos 

estándares morales (un libro o folio) resultó ser infonnación. 
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Ajusto mi brújula 

-La "meditación" del narrador aparece en una publicación ficticia. Este "articulo de una docena de 

paginas" no puede ser leido por un ente transcategórico, sino por un personaje ficticio que Jee una revista 

o periódico. 

-Yo, lector empirico, no puedo estar leyendo "úna· "revista o periódico,. no puedo: ~ser" un personaje 
. ' .~' ' 

ficticio. 
:.~.: .• :·~·,,.·,. 

-Rectifico, "ajusto mi brújula" y sostengo que :io; JectÓr empfrlco, no puedo ser' engañado por un relato 

ficcional, ni tampoco por un relato "flcclollal' (r;cb;;6't1~~i6rTio tal ~e~t~~·de Ja"dlégesls); El narratarlo fue 

engañado. Antes me Identificaba éon él, p~,r~ ,'~~:;¡r~i ~e ":"~ciy. c.~~·~¡~· ~e ;"~Úe : eia . un personaje 

autónomamente ficticio. La confusión Íú~ p';()~~~ad·a:~~~·~~~~~~id~ l~~¡~~~;;~o p~~e~gan'a por parte del 

autor emplrico o el narrador. · :.:: ... ,:> .. • ., .. .,: :..,;·,'.· •t 
-De ahora en adelante observo el desarroll~ de la lnteraccl~n entre"~n n~rrador"y su narratarfo, un lector 

-. '·, :,· ,.. ' ._·_ 
ficticio que tiene en sus manos 'an artlcle of .. a .dozen pages. • · 



IV. Creador y criatura en la ficcionalidad declarada 

En esta tesis he analizado cómo la ficcionalidad declarada de "Wakefield" afecta al 

lector empírico, pero también podriamos preguntarnos de qué forma afecta su propio 

desarrollo como cuento. Tras el engaño metaléptico que postula "Would that 1 had a 

folio to write ... " es necesario, como he explicado, "reajustar la brújula". ¿Qué sucede a 

partir de entonces? ¿Qué relación se establece entre el narrador-autor y Wakefield, su 
.. - ·- ·.-.:. 

criatura? Sin 'dud~;·. re~ponder exhaustivamente a estas interrogantes llevaría un gran 

número de:;á~i~;~~'\E~.;~~te capítulo final me gustarla aventurar una hipótesis sobre el 
--.~"=--:: : .,. -'-·:· / . ., 

tema, sin por eilo emprehder 'una nueva disquisición teórica. Mi propósito es más bien 
···--: ;_¡···: 

englobar en cie"rta forma l_o· expuesto anteriormente, proponer una interpretación basada 

en mi análisis p~e~ia;'.~ ce~ir~do en un fenómeno aislado que se presenta un poco 

después de la mitad del cuento. Aún faltan varios párrafos del relato por leer, asi como 

una recapitulación por hacer de lo leido anteriormente, a la luz de nuestro 

descubrimiento respecto a la naturaleza ficticia del narratario-lector. Para ello identifico 

fragmentos del texto que me parecen clave para estudiar la actitud de "Hawthorne" 

hacia Wakefield. 

" ... a man-let us call him Wakefield" 

Una característica fundamental para analizar la forma en que la ficcionalidad declarada 

afecta la relación que se establece entre el narrador-autor y Wakefield es la ausencia, a 

lo largo del cuento, de cualquier tipo de explicación acerca del comportamiento del 
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protagonista. Wakefield -bautizado con ese nombre sin que el narrador aclare por 

qué- es descrit~ como un hombre "(w)ith a cold but not depravad nor wandering heart, 
. -·. ·' .... - .·.-· -· .· ' 

and a mind nevedeverish .with riotoJs thoúghtso ~or p~~plexed with originality" (p. 150). 
·• • · · · "' · · .. · · ,, '·e:··· ,- · \:~-.: ~ ., __ , -)•,"'.'- ·.;: : ·-·· - - · ··' ·- · ~:·- . ;· -

Cuand~ regr~sa ~611'. ~G ~~p6~~''í¡.~·;¡fv~i~t~ ¿,;¡ci~·d~ ausencia, ha perdido su lugar en el 

::~~~~rl\~11111~~~::::~~.::·:~::.::: 
el origende la;historia que .nos va a presentar:: "In sorne old magazine or newspaper, 1 

~~~1f ~lt~il~1~1f {!~,~~i:~~~~~~~~i~~~~~ 
"Whenever any sUbjéct so foréibly affects the mind, time is well spent in thinking of it" (p. 

150). Por ta~io; i~~it~ a-1 lector a reflexionar sobre este "striking inciden!": 

lf .ttíe re~d~r choose, let hÍm do his own meditation; or if he prefer to 
rambla with me through the twenty years of Wakefield's vagary, 1 bid 
him· welcome; trusting that there will be a pervading spirit and a 
moral, everi should we fail to find them, done up neatly and 
condensad into the final sentence (p. 150). 

El narrador "Hawthorne" manifiesta aqui una evidente intención moral, pues anuncia su 

propósito de presentár una moraleja ("moral") para coronar su historia, "condensad into 
. : . - - . 

the final sentence•;:.EI l~ctor tiene la libertad de interrumpir la lectura y realizar su propia 

"meditación;',_~· unir~e a. 1.a qu~· el ·narrador ha de presentar, la cual es conscientemente 

ficticia y const~uida in sil~ ((Jfr. supra, p. 13-14). El relato "ficcional" de "Hawthorne" 
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persigue el objetivo de reflexionar sobre un caso aparentemente inexplicable, y se ubica 

por tanto en ·un plano moral superior que el de la noticia "factual" original, 

supuestamente verídica ("!cid as truth) (Cfr. supra, p. 52-53). Para retomar la división 

que propongo en "Wakefield versus el marido inglés" (Cfr. supra, p. 42-43), la historia de 

Wakefield persigue un fin pedagógico, moralizante, que no tenia la historia del marido 

inglés. 

Tras esta invitación al lector, "Hawthorne" entra propiamente en materia 

preguntando: "What sort of man was Wakefield?" (p. 150). La descripción que nos 

proporciona enfatiza lo ordinario del personaje, lo sorprendente de su aventura a la luz 

de lo predecible de su personalidad: "Had his acquaintances been asked, who was the 

man in London, the surest to perform nothing to-day which should be remembered on 

the morrow, ·lhey''.:.would have thought of Wakefield" (p. 150). Posteriormente, cuando 

Wakefield lleg~·~·-su aposento en la calle contigua a su hogar, y sospecha que alguien 

lo ha visto y arruinará sus planes de atemorizar a su esposa con su ausencia, el 
'".:,,-:-,:.-_.-··: 

narrador comerií~ ~eióri·c~mente acerca de la insignificancia de su personaje: 
--o _r 

He .can' 'scarcely trust his good fortune, in having gol thither 
unperceived-( ... ]. Doubtless, a dozen busy-bodies had been 
watching him, and told his wife !he whole affair. Peor Wakefield! Little 
know.Eist thou thine own insignificance in this great world! (p. 152). 

Si a los cono~Ícl~s de Wakefield ("acquaintances" es la palabra que usa el narrador, 

mucho más apropiada para denotar el distante, casi insensible carácter de Wakefield 

que "amistades" o "amigos", por ejemplo) se les pidiera nombrar a alguien cuyos actos 

no serán recordados en absoluto, ni siquiera al día siguiente. pensarían en él, pero su 
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esposa no estaría tan segura:_ "Only the wife of his bosom might have hesitated". Sólo 
. . . 

ella es capaz dé_ percibir el "crimen trivial" de Wakefield. 

En su ensayo sobre el escritor estadounidense, Jorge Luis Borges comenta 

respecto a "Wakefield": "En esta breve y ominosa parábola( ... ] ya estamos en el mundo 

de Herman Melville, en el mundo de Kafka. Un mundo de castigos enigmáticos y culpas 

indescifrables"1• En este cuento, el castigo del protagonista parece desmesurado, 

terrible y enigmático en comparación con su crimen. Borges enfatiza "( ... ] la honda 

trivialidad del protagonista, que contrasta con la magnitud de su perdición y que lo 

entrega, aún más desvalido, a las Furias"2
• La culpabilidad de Wakefield es presentada 

como "indescifrable" en el sentido de que forma parte de su insignificancia: un 

personaje trivial no puede sino ser culpable de un crimen asimismo trivial, y sin 

embargo éste contrasta con "la magnitud de su perdición". El castigo de destierro 

universal, convertirse en el "Paria del Universo", es resultado de un crimen trivial 

percibido confusamente por Mrs. Wakefield: 

She, without having analizad his character, was partly aware of a 
quiet selfishness, that had rusted into his inactiva mind-of a peculiar 
sort of vanity, the most uneasy attribute about him-of a disposition 
to craft, which had seldom produced more positiva effects than the 
keeping of petty secrets, hardly worth revealing (p. 150). 

Conforme avanza el relato, este "apagado egoísmo", este "tipo peculiar de vanidad'', 

esta "disposición a la artimaña" producirán un efecto mucho más grave que el de 

"guardar pequeños secretos". Unas líneas más adelante, el narrador se referirá a la 

"vanidad morbosa" de Wakefield como causa de su acto, pero no olvidemos que estos 

: Jorge Luis Borgcs. "Nalhanicl l-la\\lhornc ... en Otra.\' i11q11i.\'/cio11i•.,·. M:idrid: Alia1u.a Editorial. l 999. p. 97. 
• Jbidem. · 
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crímenes, triviales o no, son todos supuestos por el narrador-autor, porque él inventa 

cada uno de Jos rasgos de Wakefield. 

" ... more years a widow than a wife" 

El narrador nos presenta a continuación la escena en que Wakefield se despide de su 

esposa. En este episodio es importante observar cómo la narración se centra en los 

sentimientos de ella, en cómo ha de recordar la última sonrisa de su marido durante sus 

años de falsa viudez. El pasaje en cuestión resulta muy emotivo y sirve indirecta y 

eficazmente para empezar a descalificar moralmente al protagonista: 

After the door has closed behind him, she perceives it thrust partly 
open, and a vision of her husband's ·faca, through the apertura, 
smiling on her, and gene in a moment. For the time, this little inciden! 
is dismissed without a thought. But, long afterwards, when she has 
been more years a widow than a wife, that smile recurs, and flickers 
among ali her reminiscences of Wakefield's visage. In her many 
musings, she surrounds the original smile with a multitude of 
fantasies [ ... ] as, for instance, if she imagines him in a coffin, that 
parting look is trozan on his pale features; or, if she dreams of him in 
Heaven, still his blessed spirit wears a quiet and crafty smile. (p. 
151 ). 

Recordemos que desde el principio del cuento el lector ha sabido, por la noticia tomada 

de "sorne old magazine or newspaper", que Wakefield abandonará a su esposa "without 

the shadow of a reason" (p.149). Todos Jos actos de Wakefield, junto con los 

consecuentes sentimientos de su esposa, están siendo construidos in situ, ante la 

mirada y con la complicidad del lector. En el pasaje anterior el narrador describe los 

sentimientos de Mrs. Wakefield y empieza, sutilmente, a inclinar la balanza moral en 

favor de ella. El. hecho de que imagine a su esposo en un ataúd es muy conmovedor, 
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pero que lo imagine en el cielo es sin duda motivo suficiente para empezar a 

descalificar al perpetrador de este engaño. Sabemos que Wakefield no tuvo ningún 

motivo para abandonarla, y el cariño sincero de ella hace de su partida -coronada por 

una sonrisa tranquila y maliciosa ("quiet and crafty smile")- una burla extravagante y 

despiadada hacia los sentimientos de su ejemplar esposa-viuda ("more years a widow 

than a wife"). 

Como hemos visto, una vez que Wakefield ha llegado al recinto que previamente ha 

preparado para su aventura, lo asalta el temor de haber sido visto por algún conocido, 

lo que arruinaría sus planes. "Hawthorne" se dirige entonces retóricamente a Wakefield, 

refiriéndose una vez más a su "honda trivialidad": 

Peor Wakefieldl Little knowest thou thine own significance in this 
great worldl No mortal eye but mine has traced thee. Go quietly to 
thy bed, foolish man; and, on the morrow, if thou wilt be wise, gel 
thee home to good Mrs. Wakefield and tell her the truth. Remove not 
thyself, even fer a little week, from thy place in her chaste bosom.(p. 
152). 

Evidentemente, el narrador sabe que Wakefield no volverá a casa de inmediato a 

contarle la verdad a su esposa. Desde el principio anunció que su ausencia duraría más 

de veinte años ("The man, under pretence of going a journey, took lodgings in the next 

street to his own, and there [ ... ) dwelt upwards of twenty years". p. 149) y en sus 

palabras es posible detectar cierto regocijo, no exento de virulencia, por el destino que 

ha de sobrevenirl.e al insignificante Wakefield. "No mortal eye but mine has traced thee", 

comenta retóricamente el perverso narrador. ¡Por supuesto, ya que es él quien 

determina cada una de las acciones de Wakefieldl Su perversidad es tal que se atreve a 

aconsejarle algo que de sobra sabe que no hará: "Go quietly to thy bed, foolish man; 



and, on the_ morrow, -if thou wilt be wise, get thee home to good Mrs. Wakefield and tell 

her the truth".- No es posible olvidar que este narrador es responsable de todo lo que 

hace _su criatUra, incluso de su "desobediencia", de su falta de juicio ("if thou wilt be 

wise") en·n;;;"•aceptar'' su consejo y regresar con su esposa. Además, claro, hay que 

considerar el hecho de que dicho "consejo" no le es realmente comunicado a Wakefield. 

"Foolish man", son ahora las palabras de este perverso titiritero, quien luego se referirá 

a los "peor brains" del protagonista y lo llamará "the crafty nincompoop". La 

descalificación moral de Wakefield por parte del narrador está en marcha. 

" .. . the magic of a single night" 

El narrador expresa abiertamente juicios personales al referirse a la actitud de 

Wakefield ante su recién empezada aventura: "The vagueness of the project, and the 

convulsiva effort with which he plunges into the execution of it, are equally characteristic 

of a feeble·minded man" (p. 153). Además, el deseo de Wakefield por averiguar cuál 

será Ja reacción de su esposa ante su ausencia "and, briefly, how the little sphere of 

creatures and clrcumstances, in which he was a central object, will be affected by his 

removal" (p._ 1_5_~) ~s _explicado por el narrador como motivado por un sentimiento de 

vanidad morbosa: "A morbid vanity, therefore, lies nearest the bottom of the affair" (p. 

153). 

Sin embargo, aunque estas palabras sugieren la "culpa indescifrable" de Wakefield, 

es importante notar que éste no tiene la menor idea de las consecuencias que implican 

sus despiadados actos, del "castigo enigmático" al que se hará merecedor: "though he 



slept and awoke in the next street to his home, he is as effectually abroad, as if the 

stage-coach had been whirling him away all night" (p. 153). Más adelante, al regresar a 

casa con la intención de espiar a su esposa, Wakefield, "a man of habits" (p. 153), se 

acerca a la puerta llevado por la costumbre y en el último momento, a punto de llamar, 

se da cuenta de su error: "Al that instan!, his fata was turning on the pivot. Little 

dreaming of the doom to which his first backward step devotas him, he hurries away"3 

(p. 153). Previamente vimos (Cfr. supra, p. 51) que una sola noche ("the magic of a 

single night") opera en Wakefield un gran cambio moral, pero este hecho "is a secret 

from himself' (p. 154), y que el personaje llega a perder "the perception of singularity in 

his conduct" (p. 155). 

" ... the new system being now established ... " 

El narrador, terrible demiurgo cuyo conocimiento sobrepasa por mucho al de su criatura, 

dispone que Wakefield no sea consciente de lo que le sucede. Por ello, una vez que el 

"nuevo sistema" de eventos ha sido puesto en marcha, regresar a su vida anterior le 

resulta prácticamente imposible: "The new system being now established, a retrograde 

movement to the CÍld would be almos! as difficult as the step that placed him in his 

unparalleled positic:>n''. (p. 154). A pesar de estas atenuantes -su inconsciencia y su 

incapacidad de ~olv~~ al "viejo sistema"-, el crimen de Wakefield no parece tan trivial 
.'_'_, ___ :· 

cuando se ~mpe~Íri~ en no regresar: 

l Lns cursi\'as sOri mias. 
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Furthermore, he is rendered obstínate by a sulkiness, occasionally 
inciden! to his temper, and brought on, at the present, by the 
inadequate sensation which he conceives to have been produced in 
the bosom of Mrs. Wakefield. He will not go back until she be 
frightened half to death (p. 154 ). 

Y de hecho su obstinación casi logra causarle la muerte. Su frialdad hacia su esposa se 

torna franca crueldad cuando persiste en esconderse a pesar de los visibles signos de 

perturbación en el rostro de ella: 

( ... ] twice or thrice has she passed befare his sight, each time with a 
heavier step, a paler cheek, and more anxious brow; and in the third 
week of his non-appearance, he detects a porten! evil entering the 
house, in the guise of an apothecary (p. 154). 

En esta ocasión, el narrador se limita a narrar los hechos sin comentar sobre ellos, sin 

calificar como cruel el comportamiento del protagonista. No obstante, este episodio 

vuelve a Wakefield definitivamente aborrecible ante los ojos del lector, y más aún 

cuando permanece impávido ante la visita del doctor a su antigua casa, "whence, after a 

quarter of an hour's visit, he emerges, perchance the herald of a funeral" (p. 154). Si 

bien el narrador no emite aquí ningún juicio condenatorio, la simpatía que muestra hacia 

la señora Wakefield refuerza de manera indirecta nuestra antipatía hacia el 

protagonista: "Dear womanl Will she die?" (p. 154). A estas alturas, es justo decir que 

se ha llegado.· a una situación en que simpatizar con ella es estar en contra de su 

esposo, simpatizar con su dolor y su enfermedad es estar en contra de la obstinación, la 

vanidad m·~rl:>~sa y' :el egoísmo de Wakefield. Esto -subrayo- desde una lectura 

puramente moral, que es a la cual nos estamos abocando en este capítulo, pues así lo 

ha propuesto desde el principio el narrador-autor. 
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No obstante, si algún lector trata de aducir que el protagonista merece su destino y 

es culpable del castigo que habrá de sobrevenirle, a cada instante se topa con la 

enorme complejidad de este texto. "Wakefield" no se presta a una simplificación tal 

como la de condenar moralmente a Wakefield. Un lector en busca de una moraleja -o 

un autor con deseo de proponerla- no podrá, sin violentar el texto, encontrar en este 

cuento la confirmación de un sistema de valores morales, ni siquiera la confirmación de 

los valores morales del autor. Tal tipo de lector y tal tipo de escritor tendrían que omitir 

mucho para sustentar que en este cuento prevalece una moraleja "condensad into the 

final sentence". 

Uno de los aspectos de esta complejidad se refiere a.qué tan culpable es Wakefield 

de sus defectos. Desde el principio del cuento, la personalidad del protagonista, quien 

podría personificar a los "Hollow Men"4 de T.S. Eliot noventa años antes de su 

aparición, es descrita esencialmente como pasiva. Es importante observar que la 

4 ··wc are 1hc hollow mcn 
Wc are 1hc stuffcd mcn 
Lcaning logcthcr 
Hcndpiccc fillcd wilh strnw. Alas! 
Our dricd voiccs, whcn 
\Ve whispcr togcthcr 
Are c¡uicl nnd mcaninglcss 
As wind in dry grass 
Or ml's fcct ovcr brokcn glass 
In our dry ccllar. 

Shapc without íorm. shadc wilhoul colour. 
Paralyscd force. gcsturc without motion: 

Titase who lmvc crosscd 
\Vith dircct cycs. 10 dcath's othcr Kingdom 
Rcmcmbcr us--ifat all-not as Jost 
Violcnl souls. but onlv 
As thc hollow mcn -
Thc stufTcd mcn. ·· 

-T. S. Eliot 'Thc Hollow Mcn". 1925. 
6X 



descripción que de él hace el narrador se basa en enumerar lo que no es. Los vocablos 

negativos se suceden casi sin interrupción: 

He was now in the meridian of his life; his matrimonial affections, 
never violen!, were sobered into a calm habitual sentiment; ( ... ] He 
was intellectual, but not actively so; his mind occupied itself in long 
and lazy musings, that tended to no purpose, or had not vigor to 
attain it; his thoughts were se/dom so energetic as to seize hold of 
words. lmagination, in the proper meaning of the word, made no part 
of Wakefield's gifts. With a cold, but not depraved nor wandering 
heart, and a mind never feverish with riotous thoughts, nor perplexed 
with originality ... 5 (p. 150). 

La pasividad de Wakefield es un tema recurrente a lo largo del relato. Tras observar la 

visita del médico a su esposa, su reacción cae dentro de ese mismo patrón: "By this 

time, Wakefield is excitad to something like energy of feeling, but still lingers away from 

his wife's bedside, pleading with his conscience, that she must not be disturbad al such 

a juncture" (pp. 154-55). Su esposa está enferma, quizá de gravedad, y lo único que 

esto produce en él es " ... something like energy of feeling". Y más aún, tiene la frialdad 

para razonar ("to plead") con su conciencia -siguiendo una lógica bastante peculiar, 

pues no considera que, dado que su ausencia motiva la enfermedad de su esposa, su 

regreso propiciará su cura- y concluir "that she must not be disturbad". 

Este verb6 r~fl~Ja toda la complicada ambivalencia respecto a la situación moral de 
•\':'.~~-~·'Í·-· 

Wakefield: ~to'pie~d" significa: "To contend in debate; to wrangle, argue with, against" .6 

,,, ·O.• 

Pero la pregunta· es qué tan convencido está Wakefield de antemano, antes de 

empezar a debatir o razonar con su conciencia. Una posibilidad es que el personaje 

esté confundido respecto a qué debe hacer y eventualmente tome la decisión de 

~ Las cursivas son mías. 
"71u! Oxford l~J!,li.,·11 Dictionnry. Volwne XI. p. 1026-27. 
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permanecer lejos de su esposa; pero "debatir" también puede ser interpretado en un 

tono más beligerante.' y ~~to'nd~s Wakefield desea permanecer lejos de casa y trata de 

acallar los recl.amos: de. su mala conciencia -en el sentido moral-, enfrentándola, 
,·_. ·'".-~:·-,. 

disputando 'co~;·0¡1a::·; La ·diferencia radica entre discutir negociando, escuchando las 

razones del'a'civ;;r~arici, 'y discutir combatiendo, tratando sólo de disuadirlo o derrotarlo y 
-. ·;· -." •• , •• <· 

con la pl~~~·~J~·~icción de estar en lo correcto. Si en el fragmento citado esta última 
'• -~ ·º. ·< ->> 

interpretáciÓnpar~ce forzada a primera vista, la siguiente oración del cuento justifica la 

sospei:ha: fes·p~~to a la naturaleza de las intenciones de Wakefield, pues sugiere que 

quizá haya algo más ("aught else") detrás de su decisión, algo más que la preocupación 

por causarle a su esposa una impresión demasiado fuerte. Por tanto, cabe la posibilidad 

de que riña eón su conciencia tratando de convencerla para acallar los remordimientos 

por no acudi_ral lado de Mrs. Wakefield, enferma por su causa. 

A continuación, el narrador comenta, "lf aught else restrains him, he does not know 

it" (p. 155), Si .l:Íi¡;¡n; como hemos visto, Wakefield puede ser acusado de insensible, no 

se puede oh/idarcque ,:;u creador ha dispuesto que no sea consciente de sus acciones. 

Wakefield no ~~bÉJ:.si~tÍá.y algo más que lo motiva a permanecer ausente, y "Hawthorne" 

evita provÍ3er·J8~·~Gi~~·rexplicación. La discusión respecto a la culpabilidad del 
:.·. ,'.1:i~ . .'<:-,1,~.>-~-;<i":,·,/- .· 

protagonista s'éii=6~il'i~H:~~· todavía más cuando el narrador comenta sobre cierta 

influencia so~r~ífJ~~~~f.f~ninfluence, beyond our control, lays its strong hold on every 

deed which ~~r~~:··:·~~~X~~aves its consequences into an iron tissue of necessity" (p . 
. ,,,,,. __ ,:,-, 

155). Esta inflÚ~rÍ.cia'sobrehumana es la que crea "an almos! impassable gulf' (p. 155) 

entre el apartamento rentado de Wakefield y su antiguo hogar: "'lt is but in the next 

street' he sometimes says. Fooll lt is in another world" (p. 155). Anteriormente hemos 
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visto que para Wakefield, atrapado en el "nuevo sistema" de eventos, volver a su 

antigua vida implica un movimiento tan dificil como aquel que lo sacó de la 

cotidianeidad al principio. Los comentarios del narrador al respecto se tornan ahora más 

drásticos: "The dead have nearly as much chance of re-visiting their earthly homes, as 

lhe self-banished Wakefield" (p. 155). Sobre esta influencia sobrehumana comentaré 

con mayor detalle en mis conclusiones al presente capítulo (Cfr. infra, pp. 77 y ss). 

" . .. the unmannerly gust" 

Tras veinte años de ausencia, una tarde cualquiera, "una tarde igual a otras tardes, a 

las miles de tardes anteriores"7 -como escribe Borges-, Wakefield toma su 

acostumbrada caminata a casa ("his customary walk towards the dwelling which he still 

calls his own· p. 157). Mientras espía la sombra de su esposa a través de la ventana, 

empieza a llover: "Al that instan!, a shower chances to fall, and is driven by the 

unmannerly gust, full into Wakefield's faca and bosom" (p. 157). Ante esto. el 

protagonista decide, sin mayor reflexión que escapar de las inclemencias del tiempo, 

volver a su casa. A partir de ese momento, la ironía del narrador se desborda. 

Previamente ha llamado a Wakefield "the crafty nincompop", "a feeble-minded man" y 

"fool" en repetidas ocasiones; ha mencionado sus "poor brains· y su "morbid vanity". 

Ahora comenta con sarcasmo que Wakefield no es tan tonto: 

Shall he stand, wet and shivering here, when his own hearth has a 
good fire to warm him, and his own wife will run to fetch the gray coat 
and small-clothes, which, doublless, she has kept carefully in the 
closet of lheir bed-chamber? No! Wakefield is no such fool (p. 158). 

7 
Jorge Luis Borgcs. op cit .. p. 96. 
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Sus comentarios se vuelven francamente sarcásticos cuando se dirige retóricamente al 

protagonista: "Stay, Wakefieldl Would you go to the sole home that is left you? Then 

step into your grave!" (p. 158). El narrador entonces señala el motivo de su ahora 

abierta antipatía hacia Wakefield, es decir, "the little joke, that he has ( ... ] been playing 

off al his wife's expense" (p. 158). Una "pequeña" broma que se ha prolongado por dos 

décadas: "How unmercifully has he quizzed the poor woman!" (p. 158). 

Tomando franco partido por Mrs. Wakefield, este comentario del narrador 

descalifica moralmente la conducta del protagonista, a pesar de que él mismo ha 

sugerido que Wakefield es víctima de un hechizo ("Wakefield is spell-bound" p. 155), y 

ha considerado la posibilidad de que Wakefield esté loco: 

The laten! feelings of years break out; his feeble mind acquires a 
brief energy from their strength; all the miserable strangeness of his 
life is revea!ed to him at a glance; and he cries out, passionately­
"Wakefield, Wakefield! You are madi" 

Perhaps he was so. The singularity of his situation must have so 
moulded him to itself, that, considerad in regard to his fellow­
creatures and the business of life, he could not be said to possess 
his right mind (p. 156). 

Wakefield no es consciente de sus actos a lo largo del cuento, y tampoco lo es hacia el 

final, cuando se presenta su regreso a casa, el cual "could only have occurred at an 

unpremeditated moment" (p. 158). Sólo en un momento de irreflexión y ante un hecho 

completamente azaroso -los malos modales de la llovizna ("the unmannerly gust"}-, 

pudo Wakefield escapar del "sistema" en el que se vio atrapado tras abandonar a su 

esposa, de ese "iron tissue of necessity" de las consecuencias de sus actos. No 

obstante, la condena moral por parte del narrador, que como hemos visto se ha 

vislumbrado._a lo largo del relato, se hace más abierta conforme éste evoluciona, y 
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culmina con un comentario lleno de sarcasmo: "Well; a good night's rest to Wakefield!" 

(p. 158). Así concluye el penúltimo párrafo de "Wakefield". Tras esto sigue la "moraleja" 

tan anunciada por el narrador. 

" ... the Outcast of the Universe" 

Cuando Wakefield regresa a casa, el narrador decide no seguirlo "across the threshold", 

considerando que ya ha proveído "much food far thought" (p. 158). Este comentario 

hace eco de sus palabras al principio del cuento ("Thought has always its efficacy" p. 

150) y servirá para proveer una moraleja: "He has left us much food for thought, a 

portian of which shall lend its wisdom to a moral; and be shaped into a figure" (p. 158). 

De este modo se retoma el anunciado propósito establecido al principio del cuento ("I 

bid [the reader] welcome [,] trusting there will be a pervading spirit and a moral" Cfr. 

supra, p. 53-54). Dicha "figura" -y aquí es importante señalar una vez más la declarada 

"artificialidad". de este relato, que se reconoce como ficción y apunta a la elección de 

una figura ·<retÓrié~ •. •(;jjyo propósito es lograr un efecto estilístico"ª- merece un 
-· ··,;'! ~;"'-;?-.-~::;.;·--;º . .- . 

detallado análí~Ís~ ErÍ cierta forma, ella determina todo el cuento, intenta darle un 
' ·':•.·,:;.···'''v•:•\o{·," 

sentido a la: ~~ai~nt~::bonfusión ("the seeming confusion") de esta historia, de este 

"striking in~ia~~t·~'. ;~·~~~leja, como ya se ha mencionado, la intención moralizante de 

"Hawthorne": 

Amid the seeming confusion of our mysterious world, individuals are 
sO nicely adjusted to a system, and systems to one another, and to a 
whole, that, by stepping asida for a moment, a man exposes himself 
to a fearful risk of losing his place forever. Like Wakefield, he may 
become, as it were, the Outcast of the Universa (p. 158). 

11 J-lclcna BcrisHiin. op. cit. pp. 211-2. 
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Al principio del cuento el narrador ha afirmado confiadamente "Thought has always its 

efficacy, and every striking inciden! its moral". La pregunta que se impone es, ¿cuál es 

la tan largamente anticipada moraleja? Si el pensamiento siempre es eficaz, ¿cuál es la 

enseñanza que ha de proveer este relato? Ciertamente, el narrador ha anticipado que 

podríamos no encontrarla ("even should we fail to find [it)"), pero de hecho al final la 

presenta "done up neatly and condensad inlo !he final sentence" (p. 150). 

En este sentido, es importante notar cómo la ficcionalidad declarada en "Wakefield" 

afecta severamente la credibilidad del narrador-autor como educador. Su relato entero 

ha perseguido el fin de proponer una enseñanza moral: así lo ha anticipado en los 

párrafos iniciales, y así lo lleva a cabo -indudablemente con cierta pomposidad- en 

las oraciones finales. Sin embargo, la afectación y grandilocuencia con que anticipa 

la conclusión de su historia ("He has left us much food for thought, a portien of which 

shall lend its wisdom to a moral; and be shaped into a figure") están completamente 

fuera de lugar. Cuando consideramos que todo lo que sucede en el relato es por 

designio suyo, que él es el creador de Wakefield, quien dicta cada una de sus faltas y 

negligencias o, para decirlo en términos religiosos -muy acordes con el tono moral del 

cuento-de sus pecados y omisiones, resulta absurdo que un narrador tan perverso 

tenga el atrevimiento de erigirse en educador moral. 

Tomemos un ejemplo. Anteriormente vimos que, cuando Mrs. Wakefield imagina a 

su marido muerto, su "bendito espíritu" porta la sonrisa astuta que Wakefield le muestra 

al asomarse fugazmente por la puerta entreabierta: "if she imagines him in a coffin, that 

parting look is frozen on his pala features; or, if she dreams of him in Heaven, still his 

blessed spirit wears a quiet and crafty smile" (Cfr. supra, pp. 63-64). En este pasaje el 
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narrador enfatiza . la inocencia del comportamiento de la esposa-viuda, pero 

evidentemente hay mucho más que decir respecto a tan cruel situación. 

El fragmento es de una descarnada ironía. Mientras el marido lleva su obstinación 
. -'--:'' 

hasta el ei<tre.mc"~ª ca'si causarle la muerte a su mujer ("he is rendered obstinante [and] 

will not go back' until she be frightened half to death"), ella lo imagina en el cielo y, más 
- ·--·· _,_ ..... 

aún, tiene· el.desatino de transformar su sonrisa socarrona en un gesto de beatitud. Tal 

sonrisa, símbolo de la crueldad de Wakefield, de su insensibilidad hacia ella, es usada 
' . . . 

para hacer•de Mrs. Wakefield una grotesca caricatura. ¿"Usada" por quién? Por el 

narrador-autor,. sin duda. Wakefield es quien causa aprensión a su esposa, pero es el 

narrador quien hace de su candidez una ironía. Supuestamente este narrador simpatiza 

con ella y nos presenta a Wakefield como culpable de esta burla, pero no olvidemos 

que el narrador no sólo determina todo lo que Wakefield hace o piensa -incluyendo su 

sonrisa al principio y final de su "pequeña broma" ("little joke")- sino también todo lo 

que hace y piensa Mrs. Wakefield. Él es culpable indirectamente de ridiculizar a la 

consorte, en primer lugar, porque desde el principio niega toda autonomia a su 

protagonista, y lo éondena a ser indiferente hacia el dolor de su esposa. Este terrible -., '~ 
demiurgo decreta'que su criatura sonría maliciosamente en los dos momentos clave de 

la historia: la despedida y el regreso. "As he passes in, we have a parting glimpse of his 

visage, and recÓ~~ize the crafty smile, which was the precursor of the little joke, that he 

has ever since been. playing off at his wife's expense" (p. 158). Ésta es la última imagen 

que tenemos :d~i°-~~r_~·on_aje, la misma sonrisa astuta, maliciosa ("crafty smile") que le 
'«/:,. .. · ·. _-,_· :·- .-

vimos al despe_cii~~e·_.de_ ¡;'u esposa; la misma sonrisa con la que ella inocentemente lo 

imagina en un ataúd o e.n el cielo (Cfr. supra, p. 63). 
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En segundo lugar, también es necesario subrayar que el narrador controla la 

imaginación de Mrs. Wakefield, determina que su ingenuidad intachable alcance tintes 

caricaturescos. Al hacerla imaginarse a su esposo en el cielo, quizá pueda hacerla 

aparecer como ingenua ante los ojos del lector; pero al disponer que además lo imagine 

con la misma sonrisa socarrona que marca el principio y el fin de su chistecito ("little 

joke"), la hace lucir simplemente boba. 

Volvamos a nuestro análisis del último párrafo del cuento. ¿Cuál es la enseñanza 

que el narrador propone? ¿Acaso su consejo es que uno no debe exponerse a perder el 

lugar propio "(a]mid the seeming confusion of our mysterious world"? ¿Nos aconseja 

asimilar la idea de que "individuals are[ ... ) nicely adjusted to a system, and systems to 

one another, and to a whole" (p. 158)? Entonces, ¿su enseñanza se reduce a la fórmula 

simplificada Thou Shall Not Step Aside? Pero sobre todo hemos de preguntarnos, ¿para 

qué nos sirve esta "enseñanza"? A Wakefield no le hubiera servido de nada: "11 was 

Wakefield's unprecedented fata to retain his original share of human sympathies, and to 

be still involved in human interests, while he had lost his reciproca! influence upan them" 

(p. 157). Su destino se selló sin él saberlo, sin plena conciencia por su parte. ¿Cuál fue 

la eficacia del pensamiento para él, cuál fue la moraleja de este "striking inciden!"? Todo 

empezó como una excéntrica broma: Wakefield desea espantar a su esposa con su 

ausencia, se muda a la calle contigua, se disfraza, la espía casi a diario ... y termina 

siendo el paria del universo. 

Además, el narrador habla de destino y esta idea, si no cancela del todo, al menos 

limita el concepto de libre voluntad: "lt was Wakefield's unprecedented fata, to retain his 

original share in human sympathies, and to be still involved in human interests, while he 
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had lost his reciproca! influence en them" (p. 157). Como se nos ha dicho anteriormente, 
- . ' 

"Wakefield is spell-bourid", y es víctima de "an influence beyond our control, [which] Jays 

its strong holcl ~-n -~v¿~ d~ed which we do, and weaves its consequences into an iron 

tissue of _n.;;~~~sl;y'.2~~-b'~ía décirse que esta influencia, pese a negar la posibilidad de 

evitar_J~;~cC>~sff~~~~{~s'de nuestros actos, preserva por otro lado la capacidad de 

realiz~ract~{~~iJ~i~;f~r( .. ~very deed which we do"). Pero si no tenemos conciencia de 
: , ····:·-: .. ,.'..-O··.···.<~· .,,;·<;;J ' 

las c~nsedLl~~~l~~i;~-~~~~t~s actos -y tal es indudablemente el caso de Wakefield-

¿cómo pociS:~~~--~;,¡rói~iÍos sino hasta que es demasiado tarde? 

El n~r)~d~t~i~t~Zr~g~· desde el principio una lectura moral de la historia que nos 
• -,. 

0

'.'·_ ; ·'~':.; •• ;::,,~~~::~ ~~- rL,_-.:.:;;:.-' • 

presenta. -D,~_i,~~~-~f~~~ 8on tales lineamientos, podría sostenerse que Ja vanidad 

morbosa (~rnci';bic(~~~Úy") de Wakefield es Jo que justifica su destino como paria 

universal. El'résúiiado~·cie su "crimen trivial" -citando a Borges- es el destierro del 
. '·.--,e,, 

sistema de, 1á\~t~Jidad del universo. No obstante, el "castigo enigmático" de Wakefield 
,;·:,,.,_. 

no puede ser.considerado -me parece- como un ejemplo moral. 
< ·-•• 

Aquí me gustaría subrayar que no es mi intención emprender a estas alturas una 

discusión morál ~ psicológica respecto al concepto de culpa, respecto a si Wakefield es 

culpable o no y en qué términos. Solamente deseo señalar que, aunque se dijera que 

Wakefield obtuvo el justo castigo a sus pecados (lo cual sólo sería posible 

desatendiend~,2 ¡;¡1- hecho de que él no es plenamente consciente de sus acciones y de 

que el narradb'/rnismo -el educador- es poco confiable y a fin de cuentas perverso), 

de cualquier.fo~'rna no podría sustentarse que la lección haya sido válida para el propio 

Wakefield. Ésa ·es una diferencia fundamental: Ja moraleja puede funcionar para un 

lector que condene moralmente el abandono de hogar, quien al final del cuento se diga 
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que cometer tal pecado acarrea indefectiblemente un castigo y que el de Wakefield fue 

el aislamiento, pe~~ definitivamente no funciona para el sonriente Wakefield, que hacia 

el final del c'ueritd se h~>;~i;do con la suya . 
... ' ·",:;:">'- "., .. 

Wakefield pueci~':~er:~Qp~blEl en términos morales, pero no tiene sentimiento de 

culpa._. Si bie~,;~~'-6i~rt6"que el encuentro fortuito con su esposa -quien tras diez años 
·.- --~~ - -· --··.··.·. - ·. 

de aus'encl~',(ri'b·~ 1~ -~reconoce- lo conmueve profundamente ("all the miserable 

" 
strangenE!ss'ot his llfe is revealed to him al a glance" p. 156), es muy discutible si algún 

' . ' ' - . ,~ ·> ' -

senti~Í~~\()::·d~ '~Glpa se filtra en esos momentos de revelación. Sus sentimientos 

entoncés s~ v~'~i6~~ hacia sí mismo ("he cries out, passionately, 'Wakefield! Wakefield! 
·''·"'-,,_"<" ··. 

You are: ma~Y:~¡:';:~'~; -~'ql.Jr ni en ningún momento se sugiere que piense en el daño que ,., .. 
le hace.a sUesposa. Además, aun cuando esos breves y ocasionales "glimpses of the 

truth" fueran _esencialmente de remordimiento moral por abandonar su hogar, lo cierto 

es que sus sentimientos no son suficientemente intensos para hacerlo volver: 

[ ... ] changad as he was, he would seldom be conscious of it, but 
deem himself the same man as ever; glimpses of the truth, indeed, 
would come, but only for the moment; and still he would keep 
saying-"I shall soon go backl"-nor reflect, that he had been saying 
so for twenty years (p. 157). 

Más aún, su candidez al volver finalmente tras veinte años de ausencia es casi inmoral, 

o mejor dicho amoral. Esto vuelve la empresa moral de "Hawthome" incluso más 

descabellada, pues su personaje no es un hombre envilecido sino uno sin moral, sin 

sentimientos morales aparentes, lo que implícitamente niega la universalidad de los 

valores que el autor pretende sustentar por medio de su narrador. Wakefield no está 

corrompido, no es presentado como malvado antes del "striking inciden!". Eso acaso no 

le impide actuar malévolamente, pero su "maldad" sólo es percibida de acuerdo con un 
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criterio ajeno a él. Tampoco tras cometer su "crimen" experimenta sentimiento moral 

alguno, pues no es atormentado por las consecuencias de éste. ¿Cuál es la moraleja de 

un relato en que el protagonista vuelve a casa sólo debido a una azarosa lluvia que es 

"driveri, by the unmannerly gust, full into Wakefield's tace and bosom"? Su desparpajo 

resulta moralmente escandaloso: "As he passes in, we have a parting glimpse of his 

visage, and recognize the crafty smile, which was the precursor of the little joke, that he 

has ever since been playing off at his wife's expense". 

En cierta forma, ser el Paria del Universo no le quita a Wakefield un ápice de su 

fatuidad (a)moral, porque aunque estuviera condenado a sufrir terriblemente a partir de 
, -~~ . , . ·~ ' 

su regreso a casa, no s¡; ~ient~' culpable. Su sufrimiento en tal caso no sería de índole 
,, ~,· 

moral, sino, ·p~r'C::I~~¡;¡¡, d~'~lgún modo, exístencial.9 Condenado a perder su sitio en el 
. ·. é<• <~·'.-·i'.:t~~'.~·=.:~:;:,~~:~·::·: - ·: 

sistema univeísa.1;'}\l;;*éfield sufriría -suponemos- por no pertenecer ya al mundo de 

los vivos· (''to be}still · iríVolved in human interests, while he had lost his reciproca! 

influence on th~~~}. pero es difícil imaginarlo padeciendo remordimientos por haber 
,-·-

violado la sagrada institución del matrimonio, pues a lo largo del cuento ese 

pensamiento nunca cruza por su cabeza. Además, no hay que caer en el error de 

confundir nuestra· opinión sobre ese exilio universal con la opinión que pudiera tener 

Wakefield. Nosotros como lectores podemos considerar tal destierro, junto con el 

., El biógrafo Hyalt \V. \Vaggoncr escribe: '""Mornl nnd rcligious conccrns. in short. are nlmost always cc111rnl in 
H:mlhornc"s work. but Hawthornc's intcrcst in thcm is primarily subjecti\'c and psychological. ( ... 1 Likc thc 
Existcntialist philosophcrs who articulatc thc. scnsibility of our time. Ha\\1hornc is more conccrncd wilh thc 
cxpcricnccd loothachc than wilh orthodontic thcor)'. Likc thcm he c~plorcs thc 1m1urc of cxis1cntial guill. rcla1ing il 
lo :ilicn:llion. rcunion :md commi1111c111.·' Nathn11iel l/aw1/wr11e. Minneapolis: Uni\'crsity of Minncsota Prcss. J 962. 
p. 17. 
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narrador y acaso junto con_ el autor, 10 como un castigo aterrador, pero no hay una sola 

mención de que. Wakefieid · lci considere así. A nosotros nos asustaría perder nuestro 

sitio en nuestíÓ-"mySleii¿Üs'_\Í;o~ld';; pero la última imagen que tenemos de Wakefield es 

su sonrisa_astuí~.~:~¡g¡~~á ("craftysmile"). 

Tfat~r_d~;.~'rb~~~/ü~a enseñanza moral al final del cuento es, considerando todo 
'·'·' ·;:~·~' -

esto, una empresa' muy difícil, pero se vuelve risible cuando a todo lo anterior añadimos 
. ' .;·. :.:!'.· .. , 

el h~cho de qué el narrador ha engañado -o "engañado", según se vea- al lector, o al 

menos .al. l~(;tor que escribe estas líneas. Y esto -aclaro- no suaviza mi postura 

respecto· a que efectivamente hemos sido víctimas de un engaño -sin comillas- al 

menos par un momento; tras ese momento de "extrañeza" fantástica -según palabras 

de Geriette-, nos damos cuenta de que el narrador y su narratario pertenecen 

completamente a la diégesis. Entonces nos contentamos con aducir que fuimos 

"engañados" -ahora si entre comillas- por la ficción. 

10 
.. Alicnalion is pcrhaps thc lhcmc he handlcs with grcatcst powcr. "lnsulation.' he somctimcs callcd it-which 

suggcsts not only isolation but impcrviousncss. 11 is thc opposilc of that •osmosis of bcing • lhat \Varrcn has writtcn 
ar. that ability to rcspond and rcla1c to othcrs and 1hc world. lis causes are many and complc.~. its rcsult simple: it 
puts onc outsidc thc ·magic circlc' ar thc •magnc1ic chain' of humanity. whcrc thcrc is ncithcr lo\'c nor rcality. lt is 
lla\\1hornc's imagc of damnalion." (/hiel., p. IS). Las palabras de Waggoner son por supuesto pcñectamente 
aplicables al caso panicular del paria universal Wakcfield. a su incapacidad de relacionarse con otros y con el mundo 
(""JI \\·;.1s \Vílkcficldºs unprcccdcnt fhtc to his original sharc ortmman sympathics, and 10 be still involvcd in human 
intcrcsts. wh//e he hacl /ost his reciproca/ injluence upon tltr:m .. ); y a la pérdida de su lugar en el .. circulo mágico" de 
la humanidad o. de acuerdo con la imagen que prcscn1;1 el cuento, el sistema y In lotalidad ( .. individuals are so niccly 
adjustcd lo a systcm. nnd S)'Stcms to onc anothcr. and to a wholc") de -our myslcrious world". 
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Conclusiones 

Sugerir que el lector histórico pueda convertirse, aunque sea fugazmente, en victima 

de la ficción_ ~o. siquiera verse amenazado por ella- puede parecer fantasioso, 

excesivo 'para' m~Í::hos. Sin embargo, aunque estas posibilidades sean descartadas 

como insoste~U)J~s-;_en nombre de la dicotomia· ficción/realidad -fundamental, sobra 

decirlo, pará _ñúestro:_sistema filosófico occidental en su totalidad-, lo que me parece 
- - : "" :~ ·--

~:. " . 
incuestionable ::.e¡;'~-qúe; entre las muchas posibilidades interpretativas que puede 

sostener ún t~~td;b~~-~ "Wakefield", hay una que se presenta como la sensación de 

haber sido eni~~~'dos. ¿éó~o puedo ser engañado por un relato de ficción? ¿Cómo 

puede esto contribuir _a desacreditar a "Hawthorne" como educador moral? ¿Acaso 

puede afirmarse que un relato ficcional -y que, por ende, no aspira a la credibilidad 

del lector como el relato factual- puede traicionar tanto al lector empírico como al 

narrador que intenta ejercer control sobre él? 
• - .• -_ :_:··:-,'_;. •• ,·_'.--· .. e·._ 

Es evidente que, como:Jector histórico, no estoy tratando de saber qué es verdad y 
:·< 

qué es mentira 'cuando :'.Jéo ''Wakefield". De acuerdo con el famoso apotegma de 
' ',.·~,: ~,<;:-:-:.;"~.'j:-"';::·_>_ .. ,~---~;~-i-~fai::;!/f:··:. ,.>:' ' -

Samuel Taylor Coleridge:':·~l'fee~;1it~rati.ira estoy procurando" ... that willing suspension 
:_: '._~Jr~fr~:~tY-f :;-,:1~~~ !r~~-;~ %-~:~~i~~)tr~~'.~1~~,::.~;~~;_(; "'.-·,'-~-

ºf disbelief far the momemt( •. w~ic•h:constitutes poetic faith" (Cfr. supra, p. 16). Estoy 

voluntariamente.;s·G~~~~~¡;~~~1·f~~<~/3[Jbiento, mi incredulidad ("disbelief") para 

propiciar una e~perie'nci'a esiéiiC'á; y no. es pertinente, por tanto, "sospechar" de la 
'. ,e :~.' •• -- • , . '· - - ' - ;.. ~ - '·;·.~ ,; ._., ' 

literatura, porque_ef; totalQler:ite:~falsa"(en el sentido en que un documento histórico es 
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"verdadero"). Por el hecho de estar frente a un texto literario no me dedico a discernir 

entre lo "falso" y lo •verdadero" -que entonces se vuelven categorías inaplicables y 

han de ser sustituidas por lo ficticio y lo histórico. 

Se puede entonces aducir que he caído en el error que yo mismo he señalado: 

aplicar categorías inoperantes en la ficción (verdad/mentira). Pero mi punto, 

precisamente, es que, tras "Would that 1 had a folio to write ... " ya no sé a ciencia cierta 

en qué plano estoy, o más precisamente en qué plano está el "yo" con el que me 

identifico: si en un plano ficcio-real equiparándose parcialmente con un narratario que 

lee un folio, o en el ficticio, leyendo un articulo que existe sólo en la diégesis. Y por 

tanto, por un momento al menos, tampoco sé qué serie de categorías debo aplicar: 

factual/ficcional · versus "factual"/"ficcional". En un instante, estoy leyendo una 
. _, 

"meditaciÓn~.:. L.i;:i: r~lato de ficción reconocido como tal por un autor ficticio. Estoy 

aplicanÍ:I~ -(~'J~fiilé'~.3°dicotomfa. Al momento siguiente, leo -o más bien un narratario 
:-:_.':_·:_,.: .. -:··:-_;:-__ .. :,_:_-.:-'·.' 

ficticio le&-:-_ un artículo. Este articulo es tomado de una publicación hemerográfica 

ficticia,_ y ·a··5~ vez puede ser verdadero o falso. Es decir, al darme cuenta de que el 

narratario -!'is'. ficticio tengo que corregir y sustituir la primera dicotomia y empiezo a 

aplicar la de"factual"l"ficcional" aplicada, por supuesto, dentro de la diégesis (de ahí 

las comillas). Uno es víctima de un sistema de dicotomías imprecisas que no dejan de 

imponerse como necesarias, ineludibles. 

Gayatri Chakravorty Spivak escribe en su prefacio a Of Grammatology, traducción 

al inglés del célebre libro del filósofo francés Jacques Derrida: 
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lnaccurate yet necessary. My predicament is an analogue for a 
certain philosophical exigency that drives Derrida to writing "sous 
rature", which 1 translate as "under erasure". This is to write a word, 
cross it out, and then print both word and deletion. (Since the word is 
inaccurate, it is crossed out. Since it is necessary, it remains 
legible.)[ ... ) 

In examining familiar things we come to such unfamiliar 
conclusions that our very language is twisted and ben! even as it 
guidas us. Writing "under erasure" is the mark of this contortion. 1 

En "Wakefield", una sola. oración introduce un giro de dimensiones extraordinarias. El 
.. . 

engaño metaléptico· .. .,as _tan. fugaz que podría parecer desmesurado dedicarle una 

disquisición teórica :.tan. larga como la mía. No obstante, me parece que este engaño 

(que me rehúso:a·'m~tizar colocándolo entre comillas) es una muestra de cómo la 

ficción es .;¡~'lilz,:d:~:,i~cudir violentamente nuestras concepciones más elementales, 

empezandci. í:>b{~q~ellas que la colocan en un espacio claramente distinto de lo que 

llamamos ~-rea,lid~c:I;. Este engaño -metaléptico, pero engaño al fin- revela por unos 

breves instanté's -~uán. amenazante y subversiva puede llegar a ser la ficción, a pesar 

de que sea presentada como una "meditación" moralizante. 

¿Quién cometió el error de interpretar como "ficcional" -enfatizo las comillas- un 
. :· ... : '·.' 

relato "factual" (Cfr. supra, p. 52)? ¿Acaso yo? ¿Quién es "yo"? ¿El lector empírico, el 

lector transcategórico, un lector ficticio? El lector empírico, ése que siempre supo que 

"Wakefield", de Nattianiel Hawthorne, es un relato ficcional, no puede ser engañado 

por la ficción, porqu~la_s c~t~gorías verdad/mentira dejan de operar en cuanto surge la 

"suspension of disbelief', Quien resultó engañado fue el lector transcategórico, ése que 

1Gaymri Chakrn\'orty Spi\'ak ... Trnnslator•s Prcfücc·· en Jacqucs Derrida. OfGrammatolo.r:.,v. Ballimorc: Thc Johns 
Hopkins Univcrsily Prcss. 1997. p, si\'. 
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aceptó identificarse con el narratario, pero que permanecía alerta ante la ficcionalidad 

del relato. intradiegético. Él era quien creía estar frente a un folio cuando en realidad 

estaba frente a ·ün artículo. Mas resulta que ese lector está a medio camino entre un 

personaje ficticio, como Wakefield, y el lector empírico; es ficcio-real y, como ente 

transcategórico, se identifica parcialmente con el lector empírico (Cfr. supra, p. 33-34). 

¿Esto significa que una parte de mí, lector histórico, ha sido engañada? Sustentar una 

respuesta afirmativa es una de las metas más ambiciosas de esta tesis. Sin embargo, 

me conformo. con haber proporcionado elementos para que se considere al menos la 

validez de ~~,ª. pregunta que, de entrada, puede resultar descabellada para muchos: 

¿Puede el' ¡·~6ti.fr empírico ser engañado por la ficción? 

Con~i~~¡i'.q~e:e1 lector empírico es engañado -fugazmente- en la medida en 
-.:-< 

que ha éJCept~d.Q, s.er:parte de la ficción en ciertos términos y esos términos no son 
·,;; ,- - ,- .,-_.:• -

respetadC>s>'·~w~~ld that 1 had a folio to write" cambia radicalmente mi situación como 
·;_::", ::~_,. ~ ;·:· -

lector y de l'leichc) atenta contra la imprecisa, y sin embargo necesaria, distinción entre 
_ .. -;~y.;/f: ·;:.-,-o:.:"~~' 

ficción y realidacf,;Acaso es justo a estas alturas poner estos términos sous rature: 
~-t _,,,_ -~---~.' ~:;- ~ -::-?-'-.:: _ _';''. 

fiooián y r~IÍd~d;;r~l~iC, fiGGienal y relato faGtual. 

La forma ·~~;q~e la ficcionalidad manifiesta afecta el relato de "Hawthorne" revela a 

éste como un' creador insondable que predestina a su criatura a un final que le resulta 

incomprensible, a "un castigo enigmático", para citar una vez más a Borges. Y a pesar 

de que este creador considera que su castigo sirve para proponer una enseñanza 

moral, lo cierto es que la culpa de Wakefield se nos antoja indescifrable. ¿Qué tan 

culpable puede ser la criatura de cumplir los designios predeterminados de su creador? 



El narrador habla de destino ("11 was Wakefield's unprecedent tate ... "), y también 

de "an. influence beyond our control, [which) lays its strong hold on every deed which 

we do, and weaves its consequences into an iron tissue of necessity". Todo esto nos 

remite a la formación puritana de Nathaniel Hawthorne. Acerca de las creencias 

religiosas del escritor estadounidense, el biógrafo Hyatt H. Waggoner comenta: 

Hawthorne in short was a theist who thought of himself as a 
Christian, but he was skeptical of ali claims, whether Puritan or 
Reman Catholic, to know the details of the divine will. Brought up a 
Unitarian, he associated himself with no church at ali, yet preferred 
Bunyan to the religious liberals of his day and impressed family and 
friends as a religious man.2 

Por su parte, el crítico estadounidense Norman Holmes Pearson (1909-1975) afirma: 

"Hawthorne was no Calvinist-he was not even a ·church-goer-but the Puritan instinct 

was still his".3 En términos muy generales, el puritanismo puede ser visto como la 

radicalización del concepto de corrupción inmanente en el ser humano, en el que la 

predestinación desempeña un papel primordial: 

' Hy:tll H. Wnggoncr. c>p. cit. p. 14. 
3 Norman 1-lolmcs Pcarson. lntroduction to The Complete Sul·e/s allll Se/ectecl Tales ofNathaniel /lm1•tltorne. Ncw 
York: Rnndom Housc Jnc. 1937. p. X. 
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The starting point far Puritan theology was an emphasis on the 
majesty, righteousness, and sovereignity of God. God created and 
maintained the universe by exercise of his will and directed all things 
to an intelligent end. The awe-inspiring Puritan image of the Father 
drew heavily on the Old Testament. In contras! was the Puritan 
concept of man. Scripture, their social surroundings, and an intense 
personal introspection all persuaded the Puritans that human beings 
were depraved sinners incapable of earning merit in the eyes of 
God. But although Adam's sin had led to this fallen state [ ... ] a 
benevolent and loving God predestined sorne of his fallen creatures 
far the gift of salvation ... 4 

No es mi intención a estas alturas ponerme a discutir las ideas religiosas de 

Hawthorne, y acaso estoy abordando superficialmente temas tan complejos como la 

predestinación y la libre voluntad. Sin embargo, me gustaría concluir esta tesis 

aventurando una modesta hipótesis, la de ver en "Hawthorne", narrador-autor de 

"Wakefield'', el ,re_flejo-.•deL,dios puritano que tanta importancia tuvo -de forma poco 
-~ ~ ~~7~~~·~:;'·\:'.'.;,5f&ii;·:.:_, ' ' 

ortodoxa pero profunda~-: para Nathaniel Hawthorne. Se nos descubre así un nuevo 

reflejo que la ti§cf~n~i'iéi~d explicita produce, en un interminable juego de espejos y 

reflexiones (en ~~b_6iC:6ntextos del término, tanto en el óptico como en el meditativo): 

"Wakefield" refÍej~--~I.· aC:to de la creación en sentido artístico, lo mismo que en sentido 

teológico. 

·····················•··•·••······•••··•·•·····•··••·•··•••·•••··•·····••••••····•· 

1 
111e 1;:11cyclupeclia ofReli~lon v. 12. Mircca Elindc (cd.) Ncw York: Mac Millan Publishing Company. 1987. p. 

1113. 
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